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    Emiliano trabaja en una agencia de publicidad esperando una oportunidad para cumplir su sueño de viajar por el mundo retratando sus paisajes, pero los problemas familiares no facilitan las cosas. Melina es una estudiante de chef que se ve obligada a dejar de lado su carrera y regresa a casa para ayudar a su abuela con el restorán familiar.


    Los destinos de ambos se encuentran cuando en un intento por salvar el restorán, la abuela pide ayuda a su viejo amigo, el fundador de la agencia dónde trabaja Emiliano. Comienzan a surgir sentimientos pero ninguno de los dos se atreve a confesarlos; para colmo, los problemas que no paran de aparecer sólo complican las cosas. En un pueblito Argentino nace un amor, pero…


    ¿Tendrá la oportunidad de florecer o se marchitará? ¿Ambos podrán alcanzar sus sueños o uno de los dos deberá renunciar a ellos? Problemas económicos, violencia de género, traiciones y espionaje empresarial ¿serán una muralla infranqueable?

  


  Hermanos


  Emiliano despertó temprano, con cuatro horas estaba hecho. Anita se había dormido acurrucada como de niña, retorciéndole con la mano crispada los cuadros de la camisa. Él le acariciaba el cabello en silencio —hacía tiempo que no le preguntaba nada y se limitaba a acompañarla—. Como buen fotógrafo había aprendido a interpretar lo que no se dice, lo que está oculto más allá de los gestos; sabía lo que ella esperaba y sin dejar lugar a dudas se lo recordaba cada vez que podía.


  —¡No quiero consejos! —se atajaba antes de que él abriera la boca—. Sólo vengo para que mi hermano me abrace.


  A pesar del hecho de que Anita era dos años mayor, cuando se trataba de dolores del corazón, su hermano era el leal confidente de cualquier duda que la angustiase. Si a lo largo de la vida siempre lo buscaba como apoyo y confidente, en el último tiempo sus visitas eran cada vez más frecuentes, cuando llegaba hasta su puerta en busca de un poco de cariño que mitigaran la desilusión que sentía. Dos años de matrimonio lograron hacer estragos en la muchacha enérgica y demandante que pensaba cambiar el mundo y le aportaron un gesto de rigidez y falta de luz a su bonito rostro.


  Si en el mensaje del celular aparecía la frase «¿qué hay de comer hoy?». Emiliano sabía que esa noche contaría con la presencia de la chica a la hora de dormir. Entonces preparaba la pasta que le gustaba, la arropaba y secaba las lágrimas de sus grandes ojos tristes, le cantaba una canción para confortarla y la invitaba al sueño. Su madre nunca se cansó de repetirle «aprendé bien la letra para cuando yo no esté; tu hermana siempre te va a necesitar». Esas intrigantes palabras que a menudo lo angustiaban se cumplieron a corto plazo: su mamá parecía estar segura de la brevedad de su vida y por eso no le sorprendió a nadie que un día no despertara. Cuando finalmente murió Emiliano tenía ocho años. El padre se ocupó de él y de su hermana cumpliendo con creces el rol que le correspondía, resignado, a sabiendas de que era lo que sospechaba iba a ocurrir en cualquier momento, aunque sus hijos lo ignorasen. Julián se casó con ella a pesar de que muchos le advirtieron de la fragilidad de su espíritu, de las depresiones que la aquejaron gran parte de su vida. El enamorado la aceptó con todos los inconvenientes y luchó a su lado cada vez que caía en sus profundas tristezas. Con el nacimientos de los hijos hubo un tiempo de alivio: la alegría de ser madre pareció llenar su vida por unos instantes, pero, las recaídas se sucedían. El hombre quería mantener a los niños protegidos de la realidad que lo agobiaba —las internaciones pasaban como visitas a familiares o trámites—, hasta que sucedió lo inevitable, ella se envenenó, huyendo para siempre del dolor de vivir que la perseguía. «Mamá se durmió y no despertó» —explicó a los niños la mañana del trágico suceso, no aclaró demasiado, ya que eran muy chicos para entender—, ¿cómo se le dice a un niño que la madre se levantó a media noche y se tomó el veneno para ratas que compró a escondidas para luego acostarse nuevamente?


  Julián era un hombre joven y la soledad no tardó en minar su estado de ánimo. Cuatro años después de la muerte de su esposa sentó a a sus hijos a la mesa de la cocina, les informó que volvería a casarse y que lo haría con una señora vecina del barrio que conocían bien ya que tenía una despensa a dos cuadras de su casa.


  La nueva esposa de su padre se llamaba Elsa y la despensa que atendía había sido adaptada de un pequeño departamento que compró poco después de frustrarse sus planes de matrimonio. La mujer trabajaba como empleada de una tienda desde que terminó la secundaria y llevaba cuatro años de noviazgo con un oficial soldador especializado —empleo que bien retribuido económicamente lo alejaba de su novia por largos períodos—. La oferta de un oleoducto en el extremo más austral del país pareció ser una pronta solución a los gastos que debían enfrentar si querían acelerar el matrimonio y su prometido no dudó en aceptar.


  En ese momento Elsa vivía con sus padres y el novio en casa de su hermana y cuñado, mientras terminaban la construcción de su futuro hogar. La oferta de trabajo incluía la aceptación de que los obreros sólo podrían viajar cada tres meses para estar una semana con sus seres queridos, la mujer no estaba muy animada sabiendo que lo extrañaría mucho, pero él la convenció como lo hacía siempre.


  —¡Esto es lo que estábamos esperando! —le había dicho con entusiasmo—, podremos terminar de amueblar la casa y sacamos fecha para el civil.


  Para cuando se cumplió el plazo de los tres meses, ella recibió la llamada diciéndole que el trabajo estaba muy atrasado y que no podrían tomarse descanso. Otros Tres meses después le llegó la confirmación de lo que venía sospechando: su novio conoció a una chica en el pueblo al que lo asignaron y rompió su compromiso.


  El terreno, la casa y los muebles que compraron en conjunto se pusieron a la venta para dividir el capital y con su parte Elsa compró el departamentito, instaló su negocio y allí vivía cuando conoció a Julián apenas quedó viudo. Las conversaciones agradables y las reuniones de bingo para pasar el tiempo los fueron acercando, para cuando Emi cumplió los 12 años se casaron y Elsa pasó a vivir con ellos.


  En sus recuerdos de niño, al principio, Elsa le despertaba la curiosidad. Ella era una mujer silenciosa que paseaba su delgada silueta dejando olor a jazmines en cada habitación, la cual aseaba con cuidado entre tarareos y de esa manera acompañó con infinita paciencia los berrinches de Anita de finales de la niñez y soportó estoicamente los enojos y reclamos sellados con la frase de «vos no sos mi mamá» que le tiraba a la cara cada vez que podía. Emiliano, más observador y paciente, la veía ir y venir en el espejo que formaba el parquet reluciente. El cabello negro, de un negro profundo y brillante, largo hasta abajo de la cintura lo sujetaba con una hebilla adornada de perlas, que tenían el mismo tono nacarado de las manos con que le acariciaba la cabeza, cuando lo veía siguiendo su trajinar por la casa, cuando en el aire quedaban suspendidos los jazmines y de a poco, como las cosas que valen la pena, la empezó a querer.


  Elsa se encargó de terminar el trabajo que su madre dejó inconcluso estando en cada acto escolar, en cada cumpleaños, esperando que los protagonistas relucieran en el marco que ella adornaba. Nunca intentó imponerse pero estaba allí siempre que la necesitaran. Julián adoraba a su esposa. Esto hizo que un primer momento los hermanos se sintieron molestos, por creer que ese amor correspondía a su mamá. Con el tiempo aceptaron que su padre merecía ser feliz, que ella era una gran mujer y sobre todo que su madre ya no estaba. Pocas personas conocen el verdadero amor y cuando se presenta más de una vez es un milagro que no puede dejarse pasar.


  Julián llevaba años trabajando en el mantenimiento de una fábrica y al quedar solo se vio obligado a cambiar de turno para poder ocuparse de los niños. La noche nunca le había gustado para trabajar, él creía que era antinatural estar despierto cuando el cuerpo reclama descanso; sin embargo, necesitaba las horas del día para acompañar las tareas escolares y la relativa normalidad de la vida diaria. Al contraer matrimonio la casa pudo organizarse mejor y las cosas se fueron ordenando.


  Anita, que tenía vocación de docente, estudió educación inicial. Le encantaba estar con los niños más chiquitos y se divertía tanto como ellos al enseñarles. Los años de paciencia que Elsa le dedicara dieron buenos resultados, los alumnos la querían mucho, los padres la respetaban y los directivos estaban felices. Todo marchaba sin contratiempos, hasta que conoció a Raúl.


  El sueño se rompe


  Raúl era el tío apuesto de un alumno de la salita azul. Fue justamente en una fiesta del jardín a la que debían concurrir con sus familias que el tío se presentó y se deshizo en atenciones para con la «seño que su sobrino adoraba». Ella que venía de conocer un buen padre creyó ver en este hombre a la pareja perfecta. Todo pasó tan rápido como en un bello cuento, pero el sueño duró muy poco —ya en la luna de miel, Raúl mostró indicios de una personalidad que se había ocupado en ocultar muy bien.


  La primera semana de viaje —en un crucero, regalo de bodas de ambas familias—, la bella joven se presentó en el comedor en el que la aguardaba su esposo con un precioso vestido de finos breteles y falda corta, que realzaba el tono dorado de su piel bronceada. Al llegar sonriente a la mesa esperaba con emoción el comentario de su marido, pero contrario a ello, se sorprendió por su ceño fruncido y la actitud hostil que no alcanzaba sólo a ella sino que incluía a todo al que la mirara.


  Fue una cena muy incómoda en la que hubo todo tipo de desplantes y hasta contestó al mozo con grosería, debido a la amabilidad que interpretó como interés personal por su esposa. Fue la primera vez y aunque desconcertada, Anita trató de justificarlo porque según él decía la amaba mucho y eso lo hacía reaccionar por celos.


  Las escenas se hicieron cada vez más constantes, las críticas respecto a su vestuario incluían ahora a su maquillaje y la intensión de visitar amigos.


  —¿Para qué necesitás amigos si me tenés a mí?


  El corazón de la muchacha comenzó a alejarse del sentimiento inicial que la había unido a su marido y reconocía que la convivencia la mantenía en una constante zozobra que estaba modificando también su forma de ser, se encontraba llena de dudas por temor de hacer algo que lo molestara o de no responder a sus «sugerencias» de carácter imperativo.


  El corazón es delicado y cuando lo lastiman, luego de la primera herida cicatriza con dolor, finalmente se congela y queda como suspendido, sin reacción, así recibió su romántico corazón la puñalada de las palabras.


  —Ya te dije que no te quiero ver pintada, parecés una cualquiera —sentenció y ésa fue la primera vez que Anita decidió pasar la noche en casa de su hermano para tratar de organizar sus ideas.


  En esa oportunidad, el llanto no le permitió cerrar los ojos y le confió a Emi aquello que la mortificaba.


  —¡Dejalo por favor! ¡Este tipo no tiene vuelta! —le había dicho él, pero ella no quería escuchar.


  La reacción natural de Emiliano al enterarse fue ir a romperle la cabeza con lo que encontrara, pero las súplicas lo detuvieron, no soportaba verla llorar y no sería él quien provocara su llanto.


  Era una historia de nunca acabar, cientos de llamadas y mensajes pidiendo perdón, prometiendo que su mala disposición no se repetiría la hacían regresar una y otra vez. Cada vez que volvía sentía que lo quería un poco menos, pero era duro reconocer el fracaso y prefirió mantener la charada del matrimonio perfecto. Para colmo, Raúl era un tipo encantador cuando se lo proponía y si alguien podía quedar mal parada sería ella. Pasaba a buscarla al trabajo afirmando que la extrañaba y quería invitarla a paseos románticos —cosa que provocaba los suspiros de sus compañeras—, pero luego de salir sólo iban a casa y si se atrevía a protestar una ristra de insultos y preguntas hirientes salían de su boca, quería controlar todos sus movimientos y el único respiro eran los viajes por motivos laborales ya que era transportista y se trasladaba al interior del país. Cuando se iba no dejaba de aclarar a su mujer que estaba al tanto de todos sus movimientos, de los cuales le informarían al llegar. Era un comportamiento enfermizo en el que los comentarios ofensivos y las disculpas se concatenaban pasando a ser parte de la relación de la pareja.


  —Emi, te quiero pedir que no le cuentes a nadie. Él es así. Cada vez que vuelve de un viaje se hace la película de lo que estuve haciendo en su ausencia. Antes tenía miedo de que hubiera un accidente en la ruta, pero desde hace un tiempo me asusto pensando si no sería mejor que el camión estallara y me dejara en paz. Debo estar muy mal si quiero que mi marido se muera —afirmaba, mientras rompía en llanto—. A veces miraba a su hermano temiendo provocar una desgracia y cambiaba el tema.


  —No me hagas caso Emi, sabés que soy muy exagerada, seguro son ideas mías.


  —No digas eso, lo que hacés mal es no separarte, yo pienso que se contiene porque sabe que no estás sola, pero la gente así no aguanta mucho sin que se le corte la cadena, ¿cuánto tiempo te parece que va a tardar en pegarte o matarte? Esto no termina bien.


  Él sabía que gastaba saliva, qué ella no lo abandonaría —no por amor—, una triste resignación ocupaba ese espacio. Las cosas empeoraban, Raúl insistía en que era el momento de ser padres y por lo tanto Ana debería dejar su empleo para dedicarse a ser madre y ama de casa de tiempo completo. Si de recién casada se hubiese planteado el tema, el enamoramiento que tenía tal vez le hubiera hecho plantearse la posibilidad, pero en las actuales condiciones ni siquiera estaba segura de continuar con el matrimonio. Si eligió ese fin de semana para pensar los pasos a seguir, era porque sabía que Raúl tenía un largo viaje y le daría unos días de libertad. Emi representaba un soplo de aire fresco en la atmósfera de oscuridad en que su marido la había sumido. Antes de iniciar el viaje le dio un ultimatum: «Cuando vuelva quiero una respuesta y no acepto pretextos, sos mi mujer y tenés la obligación de darme un hijo», aún sabiendo que se quedaba en casa de su hermano no dejó de llamarla una vez por hora, hasta que le decía que se iría a dormir.


  Anita se removió y cambió de lado dejando el brazo de su hermano libre pero con una sensación dolorosa de entumecimiento, fue entonces que Emi aprovechó para ir a la cocina y preparar el desayuno, lavarse la cara y encender el teléfono para revisar los mensajes. Cualquiera que lo conocía mínimamente sabía que él se desconectaba al llegar a su casa hasta la jornada siguiente. Al lavarse los dientes miró su pelo desparramado y pensó que tendría que hacer algo, desde chico ese cabello lacio y rebelde crecía para todos lados y tenía miedo de no dar la apariencia profesional que quería para su trabajo, la barba también estaba crecida; sin embargo, la preocupación por su hermana lo tenía tan ocupado que no se percató de su apariencia hasta este momento en el que el espejo se lo recriminaba. Igual ya era tarde y tendría que portar esa cara, al menos por el día. El mensaje le indicaba que debía irse.


  —Emi tenemos trabajo, te esperan en la locación de San Cristobal a las cuatro, andate comido que no se sabe cuanto tiempo dure la sesión. Es una línea adolescente así que ya sabés lo que te espera ¡todas egocéntricas y caprichosas! Bueno, confirmame, si no llamo a Juan —viste que él se babea por las pendejas y siempre estás expuesto a meterte en quilombos, así que tratá de estar disponible.


  Su hermana se estaba despertando y le acercó una taza de café con tostadas, avisó que iría a la sesión y se sentó en la orilla de la cama para hablar con la chica. Los rulos castaños y desparramados le caían sobre la cara, Emi la miró y no pudo evitar pensar de quien heredó ese reboltijo de cables ensortijados que a él le vendrían bien —con un sacudón de cabeza se acomodaban y quedaban perfectos.


  —Anita tengo trabajo, si necesitás algo llamame, tomate el día para descansar; pero yo que vos iría pensando en dejar a Raúl.


  Ana respondió con una mueca y siguió con su café.


  Día de trabajo


  Emi siempre fue un chico paciente, de espíritu tenaz. A los dieciocho años ingresó como cadete en una agencia publicitaria, su director de colegio secundario detentaba el cargo importante de ser cuñado del dueño de la agencia y lo recomendó con gran entusiasmo. Con sus ingresos pudo pagar la carrera de licenciado en fotografía y el horizonte se presentaba muy prometedor. Su natural optimismo lo llevaba a la convicción de que más tarde o más temprano conseguiría su meta: viajar y retratar los rayos de la luna sobre un lago de Escocia o los paisajes inexistentes que refleja la laguna del Iberá en la Mesopotamia argentina. Por lo pronto las campañas publicitarias ponían la comida en su plato.


  Además del trabajo en la agencia, Emi vendía material independiente para varias publicaciones y con veintisiete años demostraba tener un «ojo» envidiable para tomar el mejor ángulo de las noticias. Cuando se trasladó al barrio de Palermo para estudiar fotografía, Elsa le entregó su parte del dinero, que resultó de la venta del departamento de soltera y guardaba en caja de ahorro para repartir entre los hijos de su esposo, cuando lo necesitaran. Con ese aporte Emi compró sus primeras herramientas de trabajo, se inscribió a los cursos y pagó el enganche del monoambiente que ocupaba muy bien ubicado en la ciudad y en el que alojaba frecuentemente a Anita.


  El muchacho miró la hora. Contaba con 20 minutos antes de que la combi pasara a buscarlo de camino a la empresa y de esta manera se ahorraba el peligro de tener que cruzar la ciudad con las cámaras, el trípode y demás implementos para la sesión.


  —¡Nos fuimos! —vociferó el chofer desde la ventanilla y saludó aliviado de que fuera él y no el otro fotógrafo—. ¡Ese idiota es amigo de alguien, no hay otra!, ya tuvieron que arreglar con dos abogados para parar el juicio y sigue insistiendo. Un día va a ir a visitar a sus abuelitos a la Chacarita del lado de adentro —sentenciaba no sin algo de razón y como al descuido aprovechó la ocasión para preguntar por Anita.


  Lo cierto era que a pesar de que Emiliano no dijera nada, todos notaban el cambio que experimentaba su hermana, era el comentario de las madres en el jardín para quienes la maestra de sus hijos había perdido la alegría de vivir y se notaba en su mirada.


  —¿Y por qué un rockero solterón y libertino quiere saber sobre mi hermana? —preguntaba Emi con ironía ocultando su risa burlona.


  —¡Para qué te voy a dar vueltas, tu hermana me tiene muerto desde que la conocí!, pero ella salía con ese energúmeno de tu cuñado y no me dio cinco de bola, ¡la flaca me puede!, cuando te voy a buscar y me encuentro con ella no atino a pegar dos frases, ¡parezco un boludo de primera!


  Emiliano miró a este tipo que pretendía rudeza con atención y le dijo lo que pensaba con toda sinceridad. Con el tiempo que llevaban trabajando juntos se conocían y tenían gran confianza. Santiago pisaba los cuarenta años, mantenía el pelo largo de una época pasada y le encantaban las chaquetas de cuero, alguna vez invitó Emi a andar en moto, pero nunca se había dado. Llevaba años trabajando cuando Emi se incorporó al staf de la agencia y cumplía varias funciones, ayudaba con los decorados, la electricidad y trasladaba a sus compañeros junto con todos sus bártulos si se presentaba la ocasión.


  —Mirá hermano yo creo que tenés una oportunidad: ella está pensando seriamente en dejarlo. Se queda en casa hasta mitad de semana, Raúl vuelve el miercoles de San Luis, ¿qué te parece si pedimos una pizzas y comemos en casa? —consultó al hombre que parecía un niño emocionado, con lo que acababa de enterarse.


  —¿Y si hoy no llegamos a terminar?


  —¡Claro que sí!, las chicas no son problema, hay que escuchar lo que quieren y hacerles caso, conocen su mejor ángulo, son una «capas» y están en esto desde que usan pañales.


  —Me encantaría —respondió con timidez.


  —¡Hecho!


  Llegaron a la locación: un depósito propiedad del ferrocarril, cementerio de chatarras oxidadas que se prestaba para reflejar una ciudad distópica, producto del mal uso de los recursos naturales.


  Las tres modelos que allí se encontraban lucían la misma cara de vinagre. La campaña era un secreto celosamente guardado, nada podía filtrarse y eso hacía que el celular fuera un objeto prohibido, su uso estaba vedado sin excusa alguna y constaba en el millonario contrato.


  —¿Ni una selfie?


  —¡No! —Fue la rotunda respuesta.


  Nada podía quedar librado al azar, el ambiente se prestaba al contrabando de información y podía arruinar el trabajo de meses de campaña.


  —¡Buen día! —saludó en general con un gesto de la mano y todos sonrieron aliviados de que no fuera el otro fotógrafo, mientras el muchacho reía por la reacción.


  —Al final me prefieren, no porque sea bueno, sino por ser «menos peor» —bromeó.


  Ana María la maquilladora era una señora bajita, de ojos pícaros que estaba en edad de jubilarse, pero seguían convenciéndola de aguantar un año más. Ella era la marca de la agencia su estilo y por mucho que lo intentaba no podían igualarla.


  —Hola tesoro —saludó con la brocha en la mano, mientras terminaba de hundir unos ojos azules en medio de ojeras fabricadas a puro maquillaje.


  La chica que ponía el rostro le tiró un beso al recién llegado y fue reprendida de inmediato.


  —¡Quedate quieta que te voy a meter el pincel en un ojo!


  Emi huyó oportunamente de la escena y se dirigió a ver al director. Santiago —con suerte su futuro cuñado, guardaba el vehículo en el garage y se aprestaba a ayudar con los cables y las luces.


  —¡En quince quiero todo listo —indicó el director y al advertir a Emi: ¡qué suerte que pudiste venir!


  —Sos el primero que me lo dice —sonrió burlón.


  Doce horas después dieron por terminada la jornada, ya tenían material filmado y unas fotos que en poco tiempo empapelarían el país de cabo a rabo.


  —¡Muy buen trabajo chicas!, vayan a descansar y recuerden…


  —¡El contrato prohibe hablar! —dijeron las tres a coro.


  —¡Bien!, eso es... lindas chicas.


  La jornada había sido agotadora: cientos de tomas, maquillaje, cambio de ropa. Emiliano quería llegar a su casa pronto y ni que hablar de Santiago que se quedó con la promesa de la cena y parecía un cachorro nervioso, no decidía si ponerle el pecho o salir corriendo.


  —A la vuelta de casa hay una pizzería, llevamos de ahí, así no perdemos tiempo.


  —Sí, claro… dale —aceptó el invitado con un hilo de voz.


  —Pero no pongas esa cara de espanto que mi hermana no muerde; es más, le gusta hablar hasta por las orejas así que se van a llevar bien.


  Cuando entraron en la casa, Emi llamó a su hermana y ésta apareció muy relajada, pero quiso que se la tragara la tierra cuando vio que había visita y estaba vestida con un remerón rayado y enorme que llegaba debajo de la rodilla y unas pantuflas peludas con cara de oso.


  —Anita, mirá, vine con Santiago —mostró con cara inocente.


  —Ya veo —masculló bajito la chica buscando dónde esconderse.


  —Hola Anita.


  —Yo corto la pizza vos sentate —indicó al invitado—, voy por los cubiertos.


  Santiago se acomodó en el sillón y Anita siguió a su hermano a la cocina.


  —¡Pero salame!, ¿por qué no me avisaste que venías con alguien?, mirá la pinta que tengo.


  —A lo mejor no le importa, te hacés mucho drama. Vamos a comer.


  —Por la paz, ¡otro día te mato!


  Separación


  La noche avanzaba, la caja de la pizza quedó vacía y Emi se disculpó para retirarse. En verdad había sido un día agotador, pero su compañero de trabajo estaba lúcido como al comienzo de la jornada. El fotógrafo advirtió que su presencia salía sobrando puesto que la conversación se orientó en la música, los instrumentos y lo receptivos que eran los niños pequeños a los estímulos auditivos. Viendo que no se requería su compañía se escabulló sin hacer mucho ruido a su habitación y dejó que las almas afines trataran de sus cosas.


  Era de madrugada cuando se despertó, tenía los lentes puestos y la pila de papeles que leía desparramados en la cama. Un sonido de fondo del televisor lo atrajo de nuevo al living y notó que allí se encontraba todavía Santiago. Su hermana y él veían una película sobre la historia de un compositor que parecía interesante, como ninguno hizo ademán de levantarse, Emi fue al baño y regresó para continuar durmiendo. Quedaban un par de horas antes de que su reloj interno le avisara que era hora de empezar el día. Ellos seguían concentrados en la historia que los impulsaba al intercambio de opiniones.


  Ese domingo Anita brilló por su ausencia. Dejó una nota pegada a la heladera y aceptó la invitación para pasear por los bosques de Palermo, el Planetario y otras clásicas rutas de paseos estudiantiles que le propuso Santiago.


  ¿Quién diría?, el rockero loco del compañero jugándole de novio a su hermanita pudiera ser que esto lo definiera y dejara al marido de una vez, se extrañaba la chica alegre que todos conocieran antes del matrimonio.


  Ese mismo domingo alentada quizás por la comodidad en que se encontraba hablando de cosas agradables y dando sus puntos de vista sin temor de ser reprendida como una niña —de la manera en que su marido acostumbraba a hacerlo—, fue que tomó la determinación de cortar con esa farsa que a nadie hacía feliz. Con la primera llamada de la mañana le pidió a su marido que la dejara en paz y como Raúl siguiera insistiendo apagó el celular.


  Por la noche tuvo que soportar la tromba que se venía encima: el despechado golpeaba la puerta del departamento exigiendo explicaciones del comportamiento inaceptable de su mujer. Para no molestar a los vecinos Anita lo dejó pasar pidiendo a su hermano que se quede en la cocina.


  —Pero estoy atento mirá que no le tengo confianza a este tipo.


  —Tranquilo vamos a hablar nada más —lo paró la chica sin creer lo que decía.


  Raúl estaba furioso, con los ojos rojos y los dientes apretados con violencia. A pesar del terror que le tenía ella supo que era tiempo de terminar con él.


  —¡Quiero el divorcio!


  —¡¿Qué?!, vos estás loca.


  —Ya lo pensé mucho y no hay vuelta atrás.


  —Si es por lo del bebé lo dejamos para más adelante. Te puedo dar un tiempo para asimilarlo.


  De repente Anita sintió que el fuego la consumía y estalló en un grito.


  —¡Vos no tenés que darme nada!, para pedir el divorcio, ni siquiera hace falta que estés de acuerdo. Te lo quería decir personalmente por respeto, mañana hablo con mi abogado.


  Raúl aumentó la furia al entender que su mujer estaba fuera de su dominio y comenzó a golpear las paredes lastimándose los nudillos y cuando estaba a punto de ir sobre ella Emiliano se interpuso.


  —Ni se te ocurra —le dijo con calma, pero firme.


  —¿Vos por qué te metés acaso es idea tuya que me deje? —Y girando hacia su mujer— ¿hay alguien más?… yo tenía razón, me estás engañando.


  —Te pido que te vayas esto no es a la ligera, es definitivo, hace tiempo que no siento nada por vos más que tristeza por haber desperdiciado mi vida.


  Las duras palabras acusaron pronto recibo, el gesto desencajado mostraba la incredulidad: pensó que ella siempre giraría en su órbita y las ganas de destrozar a Emiliano y llevarse a su mujer por la fuerza tuvieron que ser ahogados podía empeorar las cosas y si existiera una mínima posibilidad de reconquistarla, no debía arriesgarse.


  —Me voy pero no podemos terminar así, pensalo bien, tenemos toda una vida para arreglar las diferencias.


  Una vida —pensó Anita— ni loca vuelvo con él. Los últimos días pasados en casa de su hermano y sobre todo en compañía de su amigo habían sido un recordatorio de lo feliz que se podría ser en libertad. Se acercó a la ventana para ver como el hombre que creyó amar se subía a la camioneta y se sorprendió cuando no sintió nada, ni siquiera pena por él.


  El lunes de clases se preparó mentalmente para cualquier cosa. Esperaba ver a Raúl en la puerta del jardín y se asombró de que no fuera así. Al final de la jornada su cuñada le pidió hablar. Fueron hasta una cafetería cercana, mientras el hijo iba a casa con su papá. Se había preparado para un ataque o al menos un intento de reconsiderar la separación, sabía por las caras que estaban al tanto de las novedades.


  —¿Supongo que no intentarás hacerme cambiar de opinión? —increpó a su cuñada viendo que no quitaba su mirada del fondo de la taza.


  —No Anita, al contrario, yo quería pedirte perdón —soltó al aire de repente.


  —¿Perdón?, no sé de qué hablás.


  —Anoche Raúl fue a casa, estaba como loco, yo... pensé que después de conocerte cambiaría ese carácter, explota sin razón y es muy violento, seguro que no te estoy dando una novedad. Me pidió que te hablara, que te convenza de volver con él, pero yo creo que dos años son mucho para no aprender, estás mejor sola. Si necesitás algo podés contar conmigo, yo tendría que haberte dicho algo.


  Anita se sorprendió de las palabras de su cuñada y no quiso que se angustiara por algo que no tenía solución, así que prefirió quitarle el peso de la culpa por no advertirle quién era su hermano.


  —No te hubiese hecho caso estaba embrujada, no te castigues —agarró las manos de la cuñada, le regaló una sonrisa y salió del lugar aliviada, no eran ideas suyas Raúl siempre había sido así. Al llegar a la vereda se sintió feliz, repentina y libremente feliz. Era hora de comenzar un nuevo camino.


  Tilcara


  Luego del encuentro que le quitó un peso de encima la chica fue directo al departamento, de camino había comprado algunas cosas para preparar la comida y llegaba cantando con una energía que asombró a Emi, quien la vio entrar sonriente y pudo reconocer a la muchacha de sus mejores tiempos.


  —¡Me devolvieron a mi hermanita! —bromeó mientras guardaba una muda de ropa en su mochila.


  —¡Loco!, pensé que no estabas, me preparaba para cenar sola.


  —Salgo de madrugada, tenemos tiempo de charlar, comer algo y de que me cuentes que te alegró tanto el día.


  —Hablé con mi cuñada, bah, mi excuñada y me dejó tranquila. Sé que mi matrimonio terminó y que no es por culpa mía. Ya me comuniqué con mi abogado y estoy decidida.


  Emiliano la miraba un poco incrédulo, hacía mucho que trataba de que su hermana abandonara al violento sin conseguir resultado, este cambio repentino lo desorientaba, pero no quiso decir nada que pudiera hacerla desistir.


  —Yo te apoyo en todo Anita vos lo sabés, pero quisiera que le contaras al viejo lo que está pasando, yo tengo que viajar, la agencia prepara el número especial de la revista revista, va a ser un recorrido por todo el país y no puedo quedarme en casa, tengo miedo que ese tipo te haga algo. A lo mejor papá y Elsa se puedan quedar con vos mientras no estoy hasta que asuma que saliste de su vida.


  —Hermanito, ya soy grande, podés dejar de preocuparte y cambiando de tema ¿adonde viajás?


  —¡Vuelo directo a Tilcara!


  —¡Mirá vos, cómo sufre el hombre!, es un lugar hermoso… y Santiago ¿viaja con vos?


  —No, esta vez no me acompaña el rockero —afirmó burlonamente por el fracasado intento de desinterés que su hermana intentó poner en la pregunta.


  —¡No te rías!, me cae muy bien, es divertido y sensible.


  —Sí, ya sé, cuando come choripán lagrimea de emoción —soltó con una carcajada tan fuerte que luego le dolían los músculos.


  —¡Callate bruto! Terminá de preparar tus cosas que yo cocino


  Ésta era una gran oportunidad para el muchacho cumpliría con el trabajo comprometido y el tiempo que le quedara podía enfocarse en el paisaje soñado y hacer su propia obra de arte.


  A las cuatro de la mañana recogió sus cosas, dejó una nota para su hermana repitiéndole que hablara con su padre, que no se quedara sola y que lo llamara. No quiso despertarla y se retiró rogando que Anita hiciera bien las cosas esta vez, que escuchara a los que la querían y pidiera ayuda si el caso se presentaba.


  El vuelo salía de Aeroparque a las 5,30 y para las 15 horas Emiliano se encontraba mirando el magnífico valle montañoso desde la ventana de un precioso hotel familiar. La producción fotográfica se había trasladado hasta estas altitudes debido a las festividades de la Semana Santa, donde se conmemora la festividad religiosa, lavatorio de pies, misas, bautismos, adoración del Santísimo se suceden hasta culminar en el domingo de pascua. La Peregrinación hacia el Santuario de la Virgen de Copacabana es una de las manifestaciones de fe más grande del Norte Argentino y también del país por la cantidad de peregrinos y sobre todo por la presencia de los sikuris. Los músicos llegan a sumar unos 3000, que caminan unos 25 kilómetros ascendiendo alturas de hasta 4300 metros sobre el nivel del mar para llevar la música del sikus, típico instrumento hecho a base de cañas que acompaña la peregrinación, donde convergen la religión católica y las costumbres ancestrales de los pueblos originarios del altiplano en la adoración a la virgen.


  El fotógrafo estaba en su salsa: el paisaje soñado, la música típica, los trajes y la historia se entremezclaban en colorido y emoción. Pidió permiso a los peregrinos para tomar retratos y a la naturaleza para perpetrarla en su lente, se sentía feliz haciendo aquello para lo que se preparó por años, estudiando la incidencia de la luz, para eternizar la belleza del lugar.


  Esa semana, a pesar del arduo trabajo escalando terrenos empinados y traslados de muchas horas, empezó a cumplir con el sueño de su vida. Sin embargo, la preocupación por Anita le impedía estar plenamente alegre, a pesar de que se mantenía en contacto, llamándola todas las mañanas y luego antes de dormir lo inquietaba saber que un hombre como aquél sintiéndose despechado no la perdonaría jamás. Otra cosa que lo preocupaba era la negación de su hermana a comunicarse con su padre, él sin duda la apoyaría en todo y ni hablar de Elsa que era una mujer íntegra y amorosa. Tampoco podía ir contra los deseos de su hermana, así que optó por recurrir a Santiago, le pidió que la acompañara y lo tuviese al tanto de cualquier novedad —cómo si hiciera falta que se lo diga, el chofer respiraba por aquella chica y no la dejaría sola sabiendo que al fin se había despegado de ese clavo.


  Santiago la acompañó a retirar algunos objetos personales del guardarropa y permaneció en la camioneta mientras ella entraba y preparaba una valija. Raúl tenía que estar de viaje, entonces sería una rápida visita al departamento que fuera su hogar por dos agónicos años.


  Estaba terminando de armar el equipaje cuando detrás suyo apareció el marido, se olía de lejos que estuvo tomando alcohol y por la cara que tenía, seguramente se quedó dormido en el baño. Anita se sobresaltó al verlo avanzar.


  —¡Volviste! Sabía que no me dejarías.


  —Pensé que no estabas —le confesó con sinceridad— no quiero nada, podés quedarte con todo, sólo vine a llevar alguna ropa y cosas personales. Es una pena que terminemos así... te veré en el juzgado cuando salga el divorcio. Me quedo con Emi para que te quedes tranquilo.


  El hombre que no cabía en su incredulidad, se acercaba peligrosamente cerrando los puños, cuando una bocina de auto lo puso en aviso de que había alguien esperando a su mujer. Ella salió sin mirar atrás y él destrozó los nudillos contra las paredes del dormitorio. La pesadilla que tantas veces lo asaltara era realidad, su esposa lo había dejado.


  Respirar


  La primera semana de libertad en mucho tiempo. Anita se reunió con amigas del instituto que no veía desde el matrimonio. Se juntó con compañeras de trabajo a disfrutar de un riquísimo té en la casa de pastelería que adoraba y hasta se dedicó a salir de compras, renovar algunas prendas y simplemente respirar sentada en una plaza sin límites de horario para el regreso.


  Santiago pasaba a visitarla luego del horario de clases, para asegurarse de que todo seguía bien, compartían unos mates y se despedían hasta el día siguiente. El amigo de su hermano estaba cada vez más apegado a la relación en ciernes y hasta se atrevía a soñar con un futuro de marido fiel y responsable. Todos sus pensamientos esperaban el momento oportuno para aflorar en una declaración, pero no era cuestión de asustar a la mujer que amaba, sabía que necesitaría tiempo para volver a confiar en otro hombre de manera romántica.


  Una de esas tardes, en que el frío rezagado de otoño comenzaba a pegar con fuerza, se despidieron alegremente con su beso en la mejilla y la promesa de compartir una pizza la tarde siguiente —cuando se preparaban para el descanso de fin de semana—. Ninguno de los dos se percató de que detrás del contenedor de residuos de la vereda de enfrente, oculto entre las sombras, Raúl los observaba con odio y rencor.


  La vio despedirse y esperó que la camioneta se alejara para cruzar y tocar el timbre. La chica salió a recibirlo feliz, pensando que su amigo habría olvidado algo, pero la sorpresa de encontrarse frente a su todavía marido la dejó perpleja. Un fuego que nacía en el estómago se propagó al rostro desencajado de aquel hombre que la miraba con furia ciega y en un solo movimiento le trabó la puerta impidiendo que pudiera cerrarla. Apenas atinó a mover los labios cuando fue empujada al interior del departamento.


  —¡¿Quién es ese tipo que te besó?!


  —Es un amigo —alcanzó a decir, antes de que una tremenda trompada diera en su boca de lleno, tirándola al piso sin poder encontrar sostén ante la fuerza brutal de su marido.


  Trató de incorporarse desorientada por la sorpresa y el dolor del golpe; los labios chorreaban sangre igual de salada que las horas de llanto vividas junto a Raúl. Quiso sujetarse de una mesita que estaba junto a la puerta y sostenía un jarrón con flores pero él no la dejó. Tomándola por el pelo la arrastró hacia el interior, dónde sus súplicas y llantos no alcanzarían para suavizar el castigo.


  —¡Soltame por favor!, ¡ya va a llegar mi hermano!


  —¡Mejor! —gritaba desencajado—, que venga ese imbécil que lo reviento también. ¿Con quién crees que estás tratando? ¡Sos mi mujer!, no vas a andar paseando con otro como si fueras soltera, ¡vas a saber con quién te casaste!


  Entre golpes de puño y patadas la fue arrinconando en el piso de la cocina, la cara se había transformado en una masa violacea, hinchada y deforme; un ojo completamente cerrado y el otro con un derrame que cambió el color a rojo sangre. Al fin cesó con el castigo, no por piedad, sino porque ya estaba agotado de tanto pegarle. Se alisó el pelo y la iba a levantar para llevársela con él, cuando una sirena policial lo hizo desistir. Anita ya no emitía más que un sonido débil apenas perceptible —era un bollito sangrante y tumefacto en la habitación salpicada del líquido que comenzaba a coagular—. Él la miró con desprecio, estaba muy equivocada si creía que se libraba de él. Por el momento prefirió irse de la escena, seguro que algún idiota que escuchó los gritos llamó a la policía. Salió rápidamente antes de que los móviles se estacionaran en la entrada y caminó como si nada, para no despertar sospechas, cuando giraba la esquina vio que una mujer policía entraba al departamento y salía corriendo para avisar de lo ocurrido a su compañero.


  Emiliano dormía en una cabaña —la jornada fue larga y de mucho trabajo—. Luego de dos días en Jujuy se trasladaron para continuar con la campaña publicitaria y seguir la recorrida por la ruta del vino. Ni bien llegados a la provincia de Tucumán había podido obtener muchísimo material gráfico, ya que en el histórico casco del «Jardín de la república» (lugar dónde se declaró la independencia), la casa de gobierno estaba iluminada con los colores que representaban el icónico varietal del vino argentino en el marco de los festejos por del día mundial del Malbec, que se celebra el 17 de abril.


  —¿Qué pasa? —se quejó entre dormido.


  El encargado de las cabañas le pasó el teléfono.


  —Te llamé pero tenías el celular apagado, por eso me comuniqué con el alojamiento —respondió del otro lado Santiago.


  —¡No podías esperar a mañana! —preguntó fastidiado creyendo que era un tema de trabajo.


  —No hermano… es Anita.


  —¿Qué pasa con Anita? —Dio un salto asustado y de golpe se despejó de todo el sueño.


  —Está en el Fernandez, la policía la encontró por una denuncia de vecinos que oyeron gritos, está internada, tiene tres costillas rotas, un pulmón perforado… y no sé que más ¡no me dejan verla porque no soy familiar, buscaron tu teléfono y como no contestabas me llamaron a mí, me tiene como amigo. Ella no habló pero estoy seguro que fue el marido, nadie tendría esa saña.


  Emi no daba crédito a lo que escuchaba, pero del otro lado el llanto ahogado de Santiago le confirmaba lo que decía con palabras. Trató de recomponerse y tranquilizar al amigo.


  —¡Salgo para allá!, no la dejes sola.


  —No, te espero.


  El vuelo en medio de la noche se le hizo interminable. Cuando llegó al hospital se abrazaron y desahogaron su impotencia en lágrimas amargas. Emi se sentía culpable de no haberla protegido como le pidiera su madre, pero las cosas ya estaban hechas, ahora quedaba ayudarla a superar esa experiencia de la mejor manera posible. Esperaba que su hermana confirmara sus sospechas y le dijera que fue su marido para poder convencerla de hacer la denuncia. Ese tipo tenía que estar preso, era la única manera de mantenerla a salvo.


  Rehabilitación


  Anita fue ingresada a Terapia Intensiva para descartar hematomas y hemorragias internas. El terapista le explicó el cuadro que tenía su hermana, los procedimientos que debieron practicarle y le aclaró también que el hospital realizó la denuncia por violencia de género, ya que apenas ella pudo hablar acusó a su marido por las lesiones sufridas. Luego del informe le consultó si había entendido todo y Emi asintió con la cabeza, aunque en realidad el shock lo superaba y atontaba sus sentidos.


  —Bien, te voy a dejar pasar unos minutos está sedada para aliviar el dolor, si se despierta tratá de que no se altere.


  Lo hicieron pasar a una antesala donde se lavó las manos y le proporcionaron un camisolín y botas para ingresar a la sala —una habitación en medialuna dónde se distribuían las camas separadas por una mampara de alguna aleación acrílica.


  —Quince minutos —aclaró la enfermera y le señaló a la chica.


  Emi caminó esos pocos metros como si los pies tuvieran el peso del mundo, estaba casi pegado a los mosaicos y las rodillas se le aflojaban. Sacó fuerzas de algún lugar y llegó hasta la orilla de la cama. La figura que estaba allí tenía los rasgos desdibujados por la hinchazón, le costó reconocerla y controlar el corazón que le dolía en el pecho. Un tubo salía del pulmón derecho, los vendajes cubrían muchas partes del cuerpo, pero resistía respirando por sus propios medios. En sonido constante y monótono de las máquinas de apoyo vital era desesperante para alguien que nunca estuvo en esa situación. Anita notó su presencia y trató de decir algo.


  —¡Tranquila, acá estoy!, descansá que ya habrá tiempo para hablar.


  La chica balbuceó algo y él se acercó para oír mejor.


  —Pa… pá.


  —Sí, los voy a llamar —aseguró, cuando la enfermera le indicaba que ya era tiempo de retirarse.


  Tamaña empresa le esperaba ahora: explicar a su padre y a Elsa el porqué de lo que pasó con su hermana. No se lo perdonarían, si a él mismo le costaba perdonarse. Los pensamientos se le agolpaban enfrentándolo a una angustia creciente y sin encontrar algo que justificara su proceder «debí avisar al viejo» —se repetía, pero dentro suyo era consciente de que Anita tenía derecho a tomar sus decisiones y resolver sobre su vida sin que nadie interviniera.


  Santiago dio un salto al ver que salía y se acercó para saber cómo estaba la chica.


  —¿Pudiste hablar con ella?, ¿qué te dijo?, ¿qué vas a hacer?


  —¡Está irreconocible hermano! —dejó escapar un quejido doloroso y se abrazó con fuerza a su amigo.


  —¿Qué te dijeron?


  —Está estable, controlada pero muy dolorida, se va a quedar 48 horas acá y si todo va bien la pasan a una sala común, ahí la vas a poder ver. Quiere que avise a papá así que lo voy a llamar, no sé cómo reaccionarán, pero ya es tiempo de ponerlos al tanto, espero que no me maten.


  —¿Por qué no esperás?, si ya está controlada sería mejor que la vean en una habitación común para que se asusten menos, lo peor ya pasó.


  Emi pensó un momento lo que le decía su amigo y creyó que era razonable, un par de días podrían mejorar algo el aspecto de su hermana y fuera de terapia sería menos traumático para su padre asimilar lo que pasó.


  El departamento estaba a 10 minutos del hospital, pero no había pasado por allí en el apuro por llegar; ahora pensaba en ir a darse una ducha, comer algo y volver a la sala de espera. Santiago no había dormido por esperar que él llegara y se veía cansado.


  —Viejo ¿por qué no te vas a casa?, yo me refresco un poco y vuelvo, ya hiciste mucho, ¡gracias amigo!


  Santiago se restregó los ojos y se acomodó en el sillón.


  —Andá vos, yo prefiero quedarme, ¿sabés una cosa?, creo que me vio con ella y por eso se piró. Habíamos estado hablando y riendo… ¡en un minuto, un animal te arruina la vida!


  Emi notó el dolor contenido en ese hombre y entendió que era amor lo que tenía enfrente, siempre pensó que ese tipo era como un adolescente, que nunca sentaría cabeza y sin embargo, se desarmaba frente a él como un niño ante su primer dolor.


  —Está bien, vuelvo en un rato, ¿te traigo algo?


  —No, estoy bien. Todo lo que quiero está allá adentro —dijo, extendiendo su mano para señalar el lugar donde Anita resistiera las horas más críticas.


  El departamento se encontraba tal como lo dejaron luego de llevarse a su hermana. Una vecina se asomó al verlo bajar del taxi y le preguntó por la chica, después le dijo que ella entornó la puerta, ya que todo había quedado abierto cuando la ambulancia se retiró. Emi le agradeció el interés y entró al lugar con un nudo en el estómago. Encendió la luz y dio un vistazo al entorno: todo el lugar era un desparramo de cosas desperdigadas por doquier, jarrones rotos con el agua de las flores encharcando el piso, los cuadros destrozados y los platos hechos trizas en el piso de la cocina. La lucha por defenderse había dejado muchas huellas en el lugar y los caminos de sangre salpicaban las paredes y los muebles. La feroz golpiza no dejaba lugar a ninguna duda, quien la lastimó con semejante crueldad era alguien preso del descontrol y la ira, no podía ser otro que Raúl y si fue capaz de esto era capaz de cualquier cosa.


  El muchacho tomó un escobillón y juntó los restos de vidrio esparcidos en la cocina, se preparó un café y abrió la ducha, antes de que su hermana volviera tendría que limpiar todo para que no quedaran vestigios de esa maldita noche. Después del baño buscó algunas prendas, por si su hermana pasaba a una habitación común, también preparó un par de sandwichs. Iba a ser una larga noche y Santiago tendría que comer algo, cerró la puerta con llaves y volvió al hospital. Por la mañana se encargaría de llamar a la señora que lo ayudaba con los quehaceres de vez en cuando para pedirle su colaboración y dejar habitable el departamento antes del regreso.


  Apoyando a Anita


  Como era de esperarse, su padre puso el grito en el cielo cuando se enteró de lo sucedido. Elsa trataba de calmarlo con palabras dulces, ella siempre había sido la mejor aliada de los hermanos, aún cuando debiera enfrentarse a su marido para defenderlos.


  —¿Se puede saber qué les pasó por la cabeza?, ¿cómo no me lo van a contar?


  —Papá… yo.


  —¡No me pongas excusas!, tu hermana es una inconsciente, pero no esperaba esto de vos. ¿En qué cabeza cabe tapar esta locura?, ¿qué creían, qué no la íbamos a apoyar, qué ese hijo de mala madre soportaría que lo dejara? —resoplaba furioso Julián, sin que nadie se atreviera a hablar.


  —Pueden pasar —indicó la enfermera de turno, luego de que la chica estuviera ubicada en la cama de una habitación.


  —Ya vamos a hablar —sentenció con voz amenazante antes de entrar a ver a su hija—. Elsa le hizo un gesto para que no se preocupe y agarró el brazo de su esposo mientras Emi caminaba de un lado a otro en el hall del hospital imaginando el golpe que significaría para ellos ver el estado en que estaba su hermana.


  Anita era una chica con fuerza de voluntad y un espíritu de superación que siempre la impulsó a querer mejorar y alcanzar sus metas de manera honesta y con mucho trabajo. Los dos años de suplicio aletargaron sus reflejos pero no consiguieron destruir su esencia. Una semana después del incidente recibió el alta médica para continuar con su recuperación en forma ambulatoria.


  Su padre la vino a buscar en un remís y la llevó hasta su casa natal de la localidad de Banfield en el conurbano bonaerense; allí, estaría cuidada todo el tiempo hasta que se recuperara totalmente. Tenía una licencia por enfermedad que le permitiría reincorporarse a su trabajo en cuanto estuviera bien y de esa forma Emi podría ocuparse del trabajo que dejó pendiente, sin tener que estar angustiado por su hermana.


  De Raúl no tenían ni noticias, se lo tragó la tierra de un día para el otro. Apenas pudo salir, Anita fue a la secretaría de la mujer junto a la familia, radicó la denuncia en contra de su exesposo y se le hizo entrega del botón de pánico, en caso de que el agresor quisiera hacerse presente. El divorcio marchaba por los canales correspondientes y sólo quedaba esperar la recuperación. La hermana de Raúl fue a ver a la chica y a pesar de que no desconocía las reacciones violentas del hombre quedó pasmada al encontrarse de frente con las consecuencias de los arranques, jamás pensó que podía llegar a tanto.


  —¿Qué puedo hacer Anita?, ¿necesitás alguna cosa? —repetía en forma mecánica, sin poder asumir que su misma sangre había dejado a una buena mujer al borde de la muerte.


  —No te preocupes, estoy bien, pero si tenés la oportunidad de hablar con Raúl convencelo de que no se me acerque, porque llamo a la policía.


  El tratamiento de apoyo psicológico le permitió ir logrando confianza, para salir de casa al principio y luego retomar sus labores educativas. Santiago la acompañaba a las consultas y paseos terapeúticos turnándose con sus familiares. Julián lo miró medio raro al principio, pero al poco tiempo se acostumbró a su presencia y al mismo tiempo se sentía aliviado al saber que su hija no estaría sola. Elsa advirtió enseguida que el interés del hombre era más que amistad y se lo hizo notar a su esposo.


  —Él está enamorado, no sé si ella lo sabe, pero la quiere y no puede ocultarlo.


  Julián no dudaba de la visión de su esposa —era muy intuitiva y nunca erraba.


  Los dos coincidían en que si Anita también estaba enamorada seguro se recuperaría más rápido ya que el amor es la mejor medicina de un alma herida. El hombre lo sabía en carne propia y lo podía atestiguar —años de desazón y angustia fueron barridos con caricias al conocer a Elsa. Todos estaban muy optimistas pensando en la posible relación: el tipo se notaba algo excéntrico y soñador, pero lo vieron llorar y ser la sombra de la muchacha cuando el miedo la acorralaba. Julián era un hombre afectivo y el enojo del primer momento se disipó, cuando entendió al fin que su niña estaba dentro de un matrimonio tóxico, qué no podía salir y que al querer hacerlo se enfrentó al gran desafío de su vida. Emi tampoco tenía culpa, era un muchacho que se estaba abriendo camino en su profesión y no era el guardián de la hermana. No era justo que hiciera lo que su madre quiso en su momento (ceder su responsabilidad para irse tranquila).


  Cuando Anita superara el transe, se trasladaría nuevamente al departamento de Emi. La casa de sus padres le ofrecía un refugio amoroso y confortable, pero se encontraba a casi dos horas del jardín de infantes mientras que allí estaban a pocas cuadras del lugar. Sabía que en algún momento tendría que mudarse, ya que su casa matrimonial era parte de los bienes gananciales con lo cual no se facilitaría la venta. Ramón no daba indicios de vida y si por un lado era aliviador por otra parte la mantenía en la incertidumbre de qué pasaría en su futuro y si podría volver a terminar lo que empezó y acabar con ella. Para cuando Emi terminó los arreglos, el departamento lucía impecable. La pintura fue cambiada a nuevo y un ambiente colorido y alegre la recibía para tratar de alejar los malos recuerdos que la alejaron del lugar.


  —¡Muchas gracias Emi!, ¡sos el mejor hermano del mundo!, sé que papá se enojó con vos por mi culpa, ahora creo que es hora de que te ocupes de vos. Yo soy grande, además Santiago me apoya mucho, es tiempo de dejarte tranquilo hermano.


  —Pero no te creas que te vas a deshacer de mí tan fácil sos mi hermanita para siempre.


  Los dos se fundieron en un abrazo apretado, Emi tenía el permiso de vivir su vida, suspiró profundo y devolvió la llamada de teléfono que hacía días venía insistiendo.


  —Hola Jefe, ya estoy listo ¿para dónde vamos?


  —Estás de suerte, como para que no te canses mucho haremos un recorrido gastronómico por varios pueblos chicos del interior para el programa ese del nombre raro.


  —¿Sibarita?, el de los grandes cocineros.


  —Ése, mañana a las 7 en el estudio. Santiago se tomó vacaciones así que te mando un pibe nuevo.


  ¡Así que Santiago se tomó vacaciones! Algo le decía que su hermana quedaría en buenas manos.


  Detrás de las cañas


  El nuevo chofer resultó ser un chico silencioso así que Emi repasó algunos apuntes técnicos que el director de la campaña le enviara a fin de precisar lo que quería destacar en el proyecto. Se trataba de visitar los poblados históricos con larga tradición culinaria. Cuando la población está formada por distintas raíces inmigrantes la cultura es muy rica y se puede promocionar fácilmente con un enfoque cálido apelando a la sensibilidad de cada comunidad.


  El fotógrafo debía ser respaldo gráfico de las notas que realizaría el corresponsal para dos programas del canal de cocina que pertenecía a los estudios con que contaba la agencia de publicidad. Los programas tenían líneas diferentes: una de las ellas se dedicaría a visitar las cocinas gourmet, la alta cocina en los nuevos Hoteles Boutique que despertaban la curiosidad de los nuevos turistas y la otra más enfocada a los pequeños emprendimientos de tipo familiar, que prosperaron con el turismo local y extranjero y además de ofrecer muy buenos productos regionales ayudaban a que la gente del lugar no emigrara de sus localidades sino que conservara sus raíces y asegurara la prosperidad de los pueblos del interior. El muchacho cumplía con dos funciones: por un lado tomaba imágenes de excelente calidad, que se utilizarían en la revista, por el otro filmaba las notas para el canal.


  El mapa de ruta estaba planificado para tocar una infinidad de pueblitos, hogares del «salame chacarero», «el puré de calabaza», «el jamón con pimienta», etc., cuyas fiestas congregaban visitantes y degustadores durante todo el año, dependiendo de la cosecha o el producto ofrecido.


  —¿Todo listo?, si no hay nadie en contra salimos —ésas eran las palabras cábala para asegurar los resultados del viaje.


  La comitiva llegó al pueblo de Las vertientes para el medio día, hora justa para poder empezar a probar la oferta gastronómica del lugar. El hambre ya se había presentado en el camino, pero prefirieron esperar a llegar al lugar «para tener el paladar limpio» —según aseguraba Walter el corresponsal-crítico-chef que respaldaban. El chofer y Emi se miraba esperando que el primer sitio que visitaran valiera la pena— el hambre ya les corroía el estómago y cualquier cosa les vendría bien.


  Ese primer lugar donde bajaron resultó ser un precioso hotel de línea despojada y sobria, un lugar exclusivo dónde todo era minimalista, incluso la comida que les sirvieron. Emi sacó las fotos de los platos, los servicios que ofrecía el lugar como complemento de la gastronomía y se preguntó sino debería llevar una lupa para poder localizar dentro de un enorme plato las módicas porciones, que según luego comprobó su valor equivalía a varias semanas de trabajo.


  La entrevista, imágenes y recorrido por los aledaños, con participación de gente local, se hicieron en varias jornadas. Cuando se viajaba por la provincia a menudo tomaban un motor home para no tener que hospedarse en lugares caros. Contaban con un presupuesto del que no había que salirse. Siguiendo el mapa acordado al mes de empezar las visitas llegaron al pueblo de Cañas doradas, nadie supo decirles de dónde provenía su nombre y resultaba curioso ya que en toda la ruta no divisaron una sola caña, ni estero, ni laguna donde pudieran encontrarse las dichosas cañas. Fuera de este detalle el pueblito era un precioso paisaje de cuento: casitas de ladrillo y tejas con chimeneas y jardines repletos de malvones. La llanura verde, de un verde vivo y fresco que se extendía hasta perder la vista. Con la brisa llegaban los aromas de la manzanilla silvestre y la pequeña flor irrumpía el ojo con su baile de pétalos blancos. «Un lugar soñado para pasar un buen rato» —pensó el muchacho que en lugar de platos regionales pensaba salir a sorprender la caída del sol contra el manto de flores.


  A lo mejor era su idea de una familia de películas o su espíritu apegado a la naturaleza, pero no sentía deseos de irse del lugar ni de presenciar esas aburridas entrevistas camperas a que Walter lo tenía acostumbrado, pero era su trabajo y tenía que cumplir con él, así que en contra de sus deseos preparó sus cámaras y se dirigieron adonde tenían marcado el encuentro.


  —Vamos a la fonda «Doña Sarita» quiero pasar rápido por acá porque es conocida del dueño y me pidió que venga, la verdad no tengo expectativas, creo que es un lugar sin clase tipo «cocina de mamá» —aclaró fastidiado el crítico.


  Al bajar del vehículo divisaron una construcción tipo chalet parecida a las del resto del pueblo, pero recubierta de piedras redondeadas de colores terrosos, combinadas con madera tallada y setos de flores en la entrada. Emi tuvo la impresión de estar en un sitio de postal europea. Unas mesitas adornadas con manteles a cuadros en rojo y verde y un pequeño jarrón con flores daba la bienvenida a los comensales flanqueando la entrada de la puerta amplia de dos hojas la cual tenía abierta una de ellas. Al entrar en el salón comedor otras mesitas de iguales características se distribuían sobre un piso de ladrillos terracota y las paredes rústicas pintadas de blanco, lucían cuadros con paisajes de flores y frutos en sus árboles. Una Vitrina en el fondo del espacio guardaba fotografías antiguas del pueblo, de cuando todavía llegaba el tren, fotos amarillentas y repletas de caras sonrientes de jóvenes tímidas, de niños sonrosados y rechonchos. Años de esplendor en un pueblo del que sólo quedaban una pocas casas de los vecinos originales un puñado de recuerdos y más pasado que presente.


  Emi se quedó en el rellano de esa especie de portón esperando que el entrevistador se encontrara con los dueños del lugar para tomar una cuantas fotos y marcharse más que volando. El hombre llamó en el mostrador de madera lustrosa y aguardó que desde el fondo de la construcción, que probablemente condujera a la cocina, apareciera la chica más hermosa que el fotógrafo viera en toda su vida. Se enderezó de golpe y sin pensar en nada se acercó a los que en ese momento se presentaban.


  —Buenas tardes, soy Walter Calvo, creo que me esperan.


  —Sí, ¡bienvenido señor Calvo!, mi abuela me avisó que llegarían es amiga de la familia Rollet, más precisamente de don Vicente —aunque también conoce a su hijo Adolfo—, ella está interesada en promocionar la oferta gastronómica de Cañas doradas. Cómo sabrán desde que el tren dejó de pasar solo se acerca gente que cuenta con movilidad propia ya que somos un pueblo medio escondido. Esperamos que si el canal y la revista nos dan una mano podramos repuntar, no le digo que volver a las antiguas épocas, pero al menos no tener que cerrar —además de hermosa la chica parecía sincera y directa, tal vez una joya se escondiera entre esas cañas.


  Una hermosa guía


  El cronista, algo intimidado por la frontalidad con que se manejó la muchacha, se tomó un momento para contestar y Emi utilizó esa pausa para conseguir la atención de la chica.


  —Hola, soy Emiliano, el fotógrafo, camarógrafo, asistente etc., no quisiera ser atrevido, pero estamos algo famélicos, si pudieras convidarnos un café con leche o algo así te lo agradecería mucho.


  —Claro, por supuesto… perdón, cuando empiezo a hablar del negocio me olvido de todo lo demás. ¿Son ustedes dos?


  —Y el chofer —aclaró el joven con una sonrisa que no podía borrar de su cara por más intentos que hacía, estaba hipnotizado por ella.


  —Por favor tomen asiento que en un minuto les sirvo.


  Emi salió para llamar al conductor y Walter lo miró con gesto risueño.


  —¿Qué pasa? —interrogó haciéndose el distraído.


  —A mí nada, ¿y a vos?


  Sin contestar salió a buscar al compañero que esperaba fuera.


  —Juan vení a comer algo.


  El aludido salió del vehículo, estiró las piernas y lo siguió corrigiendo primero a su interlocutor.


  —«Jonny» —no Juan—, vende más, ya te dije.


  —¡Pero dejate de boludeces pendejo! —Mientras le daba un puñetazo en el hombro.


  —¡Ay!, eso dolió loco.


  —Yo tenía razón, ¡sos un flojo!


  Cuando entraron al salón la hermosa mesera se encontraba sirviendo al entrevistador y se veían inmersos en una charla agradable. Los dos muchachos no podían quitar los ojos de aquella preciosura y se empujaron tratando de llegar primero ante ella.


  —Es una diosa —masculló Juan a su compañero—, no me lo dijiste.


  Los comensales repararon en los recién llegados y la chica los invitó a sentarse.


  —Los dejo para que desayunen tranquilos y cuando me necesiten me llaman. Tengo que ir a la cocina a preparar las cosas, en un rato estoy con ustedes.


  Los tres agradecieron y dejaron que sus ojos se llenaran de la visión irreal de su figura al retirarse. Cuando al fin desapareció detrás del mostrador, cada uno trató de disimular el efecto embriagador en el que estaban envueltos.


  Walter terminaba su café y desgranaba las crujientes capas de un croissant humeante, que despedía vapores perfumados de manteca con alma de crema, confitura de frutos rojos y diversos panecillos. Los otros dos comían desaforadamente los polvorones con nueces y canela que se deshacían al contacto de la boca golosa.


  El chef devenido en periodista cerraba los ojos en una ensoñación que sus compañeros de viaje no había visto hasta el momento. Disfrutó de la última miga del plato pasando el dedo sobre la superficie para no dejar vestigios del delicioso bocado que acababa de probar. Luego se acomodó con desmedido placer en su silla de algarrobo y suspiró preso del éxtasis que no quería abandonar.


  —Esto es increíble —pronunció después de un largo silencio—, esa chica es un milagro ¡todo lo convierte en ambrosía!, no puede perderse en este pueblucho alejado de Dios —reflexionó.


  —¿Cómo se llama? —preguntó Emi con curiosidad—, al final hablaron ustedes dos y yo no lo escuché.


  —La verdad me dijo pero no le di bola, pensaba preguntarle un par de cosas y seguir, pero es un descubrimiento. El canal está buscando talentos nuevos y frescos voy a hablarlo con ellos así que necesito buenas fotos. No le hagas mucho caso al lugar, focalizate en ella, si la convenzo pasaría a ser su descubridor y habría algo para mí también —las ideas le daban varias vueltas y calló al ver que la chica se acercaba.


  —¿Todo está bien?, ¿les ofrezco algo más?


  —¡Perfecto!, ¡muchas gracias! —habló el chef—, la cuenta… por supuesto.


  —¡Claro que no!, ¿como se le ocurre?, ¡va por cuenta de la casa!, si su nota ayuda al negocio estaré bien pagada.


  Walter agradeció y entonces preguntó en qué momento le convendría hacer la entrevista, ya que observó que las personas empezaban a llegar y no quería que de ninguna manera su «descubrimiento» se sintiera incómoda de alguna forma. La trataría con guantes de seda, no iba a arriesgar lo que creía un gran negocio.


  —¿Seguro que no tienen problema?, es que estoy sola ahora que mi abuela está en cama. Espero que pronto se recupere, me encuentro un poco desorganizada sin ella.


  ¡Claro!, habían olvidado por completo qué los había llevado al lugar: «Doña Sarita» era el restorán de la abuela y ni siquiera preguntaron por ella, se disculparon enseguida y consultaron sobre su estado de salud.


  —Se encuentra mucho mejor por suerte —y aclaró—, se cayó del caballo cuando fue a buscar hierbas del campo, parece que una víbora lo asustó y la tiró al suelo, la mala suerte quiso que diera contra una piedra y se rompiera la cadera. Estuvo internada, se le hizo un reemplazo con una prótesis, pero le llevará un buen tiempo de recuperación. Por eso recurrió a su amigo para tratar de repuntar el negocio y afrontar los gastos.


  Los tres hombres la oían extasiados en el movimiento de sus labios, fueron muy estúpidos al no preguntar sobre la mujer, ahora ella lo vería como tipos interesados en los negocios o peor como unos desalmados que no se involucraban con la gente. Para disipar esa impresión, le pidieron que atendiera a sus clientes mientras ellos fotografiaban el lugar, los aledaños y cuando ella estuviera dispuesta comenzarían con la nota. Walter buscaba en su cabeza tratando de recordar el nombre que le dijo cuando apenas llegado no tenía interés alguno en saberlo: «Melina», tenía que ser Melina, dulce como la miel.


  Cuando salieron de lugar veían ir y venir a la muchacha atendiendo a los comensales que ya eran habituales del lugar a juzgar por la familiaridad con que le hablaban. Un viejo señor de lentes y escaso cabello le preguntó por la abuela y ella le contestó que mejoraba.


  El día recibió visitantes alegres y silenciosos parroquianos. Los tres enviados pasearon por los alrededores revisando los caminos para verificar su estado, no era cosa de aconsejar alguna ruta intransitable que no favoreciera el acceso al lugar. Podría ser una buena inversión ampliar la oferta gastronómica, ofrecer hospedajes y quién sabe cuantas cosas más. Ella estaría al frente por supuesto, dirigiendo al cocina, organizando todo, creciendo al abrigo de su descubridor. Todos los planes que Walter se estaba armando contaban con el sí anticipado de la muchacha, no podría rechazar la oferta, eso estaba descartado.


  Finalmente la cita para hacer el artículo se pactó para el día lunes en que el negocio era concurrido por menos visitantes. Así se acordó y ellos gozaron otra vez de los platos que los parroquianos comían todos los días sin percatarse de que eran convidados de una mano guiada por los dioses.


  ¿Dónde estuviste?


  —Mi abuela está muy feliz de que hayan podido venir, —fue la frase con que los recibió Melina. Les pide disculpas por no poder acompañarnos, ya les expliqué su condición, creo que por un tiempo largo deberá resignarse. ¡Es muy difícil para ella!, nunca estuvo en cama un solo día y la recuperación es lenta, ya tiene sus años.


  —No hay problema —le restó importancia el entrevistador, alegrándose de que la abuela no estuviera presente y así captar la atención de la muchacha.


  —¿Cuánto hace que cocinás?


  Melina lo miró extrañada, pensaba que el restorán focalizaría la atención del canal, aún así, estaba dispuesta a contestar cualquier pregunta que ayudara a la promoción del negocio —las facturas atrasadas se agolpaban luego del accidente de la abuela y si antes se arreglaban bien, ahora había que recurrir a otras medidas.


  —Bueno, yo me crié con la abuela y ella me enseñó, cuando terminé el secundario me fui a estudiar cocina a París, pero no pude recibirme; murió mi padre, mi abuela se quedó sola y decidí regresar. Éste fue el sueño de su vida lo atendía con mi abuelo que hace años murió también. Las dos somos nuestra familia, no hay nadie más, así que no la puedo dejar.


  Ahora Walter se explicaba como en ese lugar que creyó encontrar comida de bodegón, rústica y simple, lo sorprendió una sazón exquisita y platos de autor que no correspondían con el entorno. Ella era una maestra, que no terminara sus estudios no la hacía menos espectacular, por el contrario, dejaba una promesa latente de quedar en la historia como una de las grandes.


  Emiliano escuchaba el relato interesado en su historia, pero más interesado en el movimiento de sus labios de suave tono rosa, el brillo de sus ojos verdes y el permanente movimiento de sus manos inquietas que dibujaban en el aire aquello que las palabras no podían. Un mechón ondulado se escapó de su atadura y cayó irrespetuoso sobre la cara, un mechón salvaje color de león, color de arena, color de ganas de tenerlo entre las manos. Con un gesto rápido Melina se acomodó aquel cabello que desconcentrara al auditorio y siguió con su relato tratando de guiar la atención al poblado y al negocio que quería promocionar.


  —No hace mucho llegaba gente de los pueblos vecinos, hacían mini turismo por fines de semana y el negocio estaba siempre lleno, me encargaban cosas para el viaje e incluso llevaban a Buenos Aires, pero sin el tren nos fuimos quedando los que somos de aquí y ocasionalmente para los feriados o vacaciones se toma un buen ritmo. Ahora para colmo de males la abuela se desespera a no poder ayudarme y no puedo mentirle, la cosa está dura.


  Melina miraba de frente, hablaba directo y no se iba con vueltas, eso facilitaba que las ideas de Walter pudieran circular sobre terreno firme.


  —¡Muchas gracias melina!, creo que con el material que tenemos armamos una buena nota. Es una pena que no podamos ver a tu abuela, pero la próxima será.


  Emi grababa la charla y se detenía en detalles del lugar que creía interesantes, esto le ayudaba a quitar los ojos de la chica como un obsesivo.


  —Les estoy en deuda. Sé que el director del medio es amigo de mi abuela, pero ustedes fueron atentos y me regalaron mucho tiempo, espero verlos pronto. Ah, llévense algo para la vuelta —sacó un paquete que tenía armado y se lo entregó a Walter, luego saludo con un beso a los tres y se perdió en el interior de su cocina, dejando su ausencia en medio de aquellos desamparados que no se movían de su lugar. Walter se despejó primero y les indicó retirarse.


  La motorhome se marchaba, algunos clientes ingresaban al restorán y Melina miraba por un resquicio del cortinado a ese muchacho de sonrisa dulce y mirada profunda y se lamentó de que se fuera.


  —Lo que es para nosotros siempre regresa —murmuró.


  —¿Qué dijiste nena? —preguntaba la anciana medio sorda a la que le tomaba su pedido.


  —¡Nada Pancha!, no se preocupe ¿qué le gustaría comer hoy?


  Apenas salidos de aquel lugar Walter empezó a comunicarse con el director del canal. Tenía muchas ideas y buen ojo para descubrir talentos, por esa condición se lo enviaba a los viajes, aunque, éste fue casi de improviso en honor a la amistad familiar de larga data con la anciana a la que ni siquiera habían visto.


  Emi lo escuchaba hablar con gran entusiasmo y palabras grandilocuentes de la chica aquélla y sus artes culinarias.


  —¡Es así como te cuento!, oro, oro puro y sin mancha. Cuando veas el material te vas a quedar con la boca abierta, es hermosa, interesante, da muy bien frente a la cámara y tiene buena base en la cocina, no es una improvisada que aprendió viendo videos caseros.


  El presentador cortó el teléfono y sonrió satisfecho.


  —¡Chicos, éste fue un viaje muy provechoso!, ahora háganme el favor y me avisan cuando lleguemos —se tiró en la cama y se dispuso a hacer una siestita.


  Los dos muchachos se abstuvieron de hacer comentarios y el resto del viaje transcurrió en silencio.


  Llegados a los estudios, Emi llevó el material hasta las oficinas de producción y se fue a su departamento. Era el fin de un mes de libertad en el que se permitió sacar fotos para su acervo personal independientemente de las que exigía su trabajo. Quería llegar rápido para poder estar a solas con las imágenes tomadas de esa preciosa chica, la que apenas lo había mirado por cortesía y la que le hacía acelerar el pulso con la idea de volver a verla así fuera en una cámara o grabación.


  Ya en su departamento se dio una ducha, se preparó un chocolate caliente y abrió el paquete del que sus compañeros no se acordaron o no le dieron importancia. Una bandeja dorada presentaba una variedad de masitas vienesas, rosquitas y otras cosas de las que Emi so supo el nombre, pero eran deliciosas, tiernas y dulces, sin ser empalagosas. Se sentó en el sofá y disfrutó de las delicatessen mientras se devanaba los sesos pensando en cómo volver a estar con ella.


  El viaje inesperado


  En la heladera había una nota de Anita:


  «¡Che loco!, cuando vuelvas avisame, no te cuelgues. Pasé de camino al jardín, en estos días empiezo. No te quise molestar, papá ya me dijo que preguntaste por mí, yo me desconecté de todo. Cuando retome la vida normal tendré que ponerme en ritmo. Tengo guardaespaldas, creo que lo conocés».


  ¡Tan pronto pasó todo!, es increíble como las cosas se transforman. Santiago le daba todo el apoyo y confianza que a su hermana le faltó para cortar antes con ese matrimonio enfermizo. De Raúl no se sabía nada, salvo que desapareció luego de la agresión. Sobre él pesaba una perimetral que le prohibía estar a 500 metros de su exesposa dónde quiera que se encontrara.


  El divorcio unilateral se resolvió a los tres meses sin ninguna dificultad. Las pruebas del estado en que la dejó su pareja fueron presentadas por el letrado, las imágenes de las lesiones eran muy ilustrativas. En poco tiempo volvería a ver a sus amados niños, pero la incertidumbre de no saber en que momento aparecería su ex opacaba en alguna medida su creciente felicidad, ¡no era justo que ese animal siguiera metiéndose en su vida!, aún después de eliminarlo de ella.


  En cuanto se reintegrara a su cargo volvería a vivir con él, al menos por el tiempo que tardaran en formalizar con Santiago, todo se acomodaba en la vida de su hermana y pudiendo esta tranquilo por ella no podía quitar de su cabeza la imagen de Melina con sus cabellos cobrizos, con sus ojos expresivos y los movimientos de las manos que dibujaban figuras mágicas en el aire. Abstraído en sus pensamientos dio un respingo al escuchar el tono de llamada de su celular.


  —Hola pibe, soy Walter. Estuve hablando con Adolfo de la chica, pero no está muy convencido con promocionar el lugar. No deja de ser un pueblito perdido y cree que sería más redituable que ella se instalara acá y empezar con un programa de media hora que iría grabado y saldría una vez por semana, para que la vayan conociendo y ver qué efecto tiene en la audiencia. Las cosas están jodidas y es mejor ir sobre seguro —todo esto lo dijo de un tirón sin dejar lugar a réplica, luego se quedó en silencio y esperó que Emi contestara algo.


  —Bien, no te rechazó la idea, pero no entiendo ¿para qué me contás todo esto? —interrogó el fotógrafo con curiosidad.


  —Te tengo que pedir un favor.


  —Ya me lo estaba sospechando, ¡no fue por amor que me llamaste! —bromeó.


  —Mirá, después de hablar con la chica y escuchar la historia no parece muy bien acercarle la propuesta por un mensaje, sería impersonal y poco amable ¿no te parece?


  —¡Ahá!, ¿y qué me estás queriendo decir?, ¿acaso se pusieron de acuerdo para que yo vuelva a hablar con ella?, ¿y por qué me haría caso a mí?, además recién me estoy acomodando en el sofá.


  —Bueno che, no te digo que ahora, pero si pudieras mañana o pasado, yo tengo comprometidas dos notas a las que no puedo faltar y no podemos perder tiempo. Este sábado sale la entrevista con la chica y cuando la vean te aseguro que llueven consultas, va a ser un gran enganche para el proyecto.


  —¡Muy lindo!, lo estás dando por hecho, pero te olvidás de la abuela. Seguro no la va a querer dejar y no creo que se mueva sin ella.


  —Ése va a ser tu trabajo, convencerla de que en poco tiempo va a tener plata para todos los gastos, esos que le preocupan. Además si no agarra no va a aguantar mucho, está sola con todo, cualquiera se vuelve loco. Tenemos un contrato básico te mando las condiciones para que las leas así sabés cuál es el ofrecimiento. El jefe prefiere que vayas vos porque ya te conoce y no va a desconfiar, tenés cara de honesto —conteniendo la risa.


  —Dale mandame todo, lo va a querer tener por escrito, yo arreglo algunas cosas y mañana salgo para allá.


  —¡Bien pibe!, te debo una. ¡Chau!


  Al rato Emi recibía el contrato en su correo y llamaba a sus padres para decirles que se iba de nuevo por si querían verlo.


  —¡Otra vez!, esto ya es explotación… si recién llegaste.


  —Sí pa no pasa nada, es un favor, en un par de días estoy en casa para acompañar a Anita en su vuelta al cole.


  —Está bien hijo —refunfuñó su padre—. Elsa ya estaba preparando las berenjenas para llevarte.


  —¡Uh!, justo ahora, con las ganas que tengo de comer berenjenas, que me guarde para la vuelta, ¡mandale un beso a Elsa y avisale a Anita!


  —Está bien, este «pasa mensajes» hará su trabajo, cuidate hijo y acordate que te extrañamos.


  —Y yo también a ustedes, un beso.


  La idea no le molestaba para nada y que pensaran en él para convencer a la chica, todavía le gustaba más. Lo que no sabía era que Walter un tipo de mundo, observador y muy intuitivo, se percató enseguida de las miradas que entre los dos jóvenes se cruzaron. Él no le resultó indiferente a la cocinera y ella lo impactó como una flecha en medio del blanco.


  Con el visto bueno del director, que también tenía ojo entrenado para las estrellas, primero pensó en viajar él para hablar con Melina, pero recordando a su abuela, seguramente se encontraría con una tajante negativa; a no ser que un interés superior la moviera y allí entraba Emiliano el muchacho a quién la niña regalara sus miradas furtivas. Había piel, electricidad y nada mejor que avivar el fuego para provocar el incendio. Un incendio de proporciones descomunales que ese oportuno observador estaba propiciando con todas las intensiones de conocedor de emociones humanas, logrado en la experiencia de largos años de periodismo.


  La suerte estaba echada y era cuestión de esperar que el destino hiciera lo suyo.


  Ella


  Antes de que amaneciera Emi emprendió el viaje a Cañas doradas, como no era específicamente un viaje de trabajo, se llevó un auto de la agencia ya que viajaba solo y no necesitaría el motor home.


  A media mañana estacionó frente al restorán y debió tomarse un tiempo para poder recomponerse y desacelerar los estridentes golpeteos de su corazón. Traspiraba profusamente las manos y casi se avergonzó de parecer un crío que ve por primera vez a una mujer. Por fin, en un acto de valentía se bajó del vehículo y entró en el salón comedor. Varias personas degustaban facturas con chocolate espumoso y perfumado. Se giraron al verlo entrar y siguieron con lo suyo. Melina se encontraba escribiendo algo en una libreta cuando levantó la vista y se encontró con él.


  —Hola.


  —Hola, vos, vos... sos el fotógrafo, ¿verdad?


  Emi no supo si molestarse por no ser recordado con seguridad o sentirse halagado porque ella simulaba no acordarse, lo cierto es que se acercó al mostrador colocándose muy cerca de su rostro y la miró a los ojos. Cuando le confirmó que era él, una ola de color grana bañó el rostro aterciopelado de la chica y no atinó a preguntar a qué venía su tan cercana visita.


  —Melina, ¿verdad? —preguntó distraídamente siguiéndo con su juego—, vengo por un asunto de trabajo —dijo al pasar, mientras con gracia se percataba del mohín de molestia generado en su interlocutora.


  —Ah, ¿tenés que sacar fotos por acá?, ¿tus amigos no vinieron? —consultó cabeceando hacia la ventana.


  —No, me mandaron en una misión secreta, complicada y en la que mi vida corre peligro; así que antes de contarte quisiera comer algo y tomar un chocolate, tus clientes me tentaron.


  La chica lo miraba incrédula, «misión secreta», —otro hablador pensó.


  Emi se percató al momento de que lo malinterpretó y se apresuró a aclarar.


  —Es una broma Melina, me mandaron del canal para hacerte una propuesta de trabajo. Es interesante, creo que te beneficiaría, pero de todas maneras podemos hablarla con tranquilidad, a lo mejor tu abuela puede darte un consejo.


  A cada momento ella se sentía más intrigada; sin embargo, no podía demostrar ansiedad y lo invitó a sentarse en una mesita.


  —En unos momentos te acompaño y hablamos.


  —No hay apuro si me das de comer me voy a sacar fotos por ahí y después te veo al cierre.


  Desde que no podía contar con su abuela el servicio se había limitado a desayuno, merienda y sólo el almuerzo, por lo tanto a las 19 horas daba por terminada la jornada y se retiraba a la casa para estar con doña Sarita. Quedaron en encontrarse a esa hora y mientras tanto los dos comenzaron a extrañarse.


  A la hora convenida, Emiliano apareció en la puerta del negocio y entró buscando con la vista a la hermosa chef que se encontraba recogiendo las mesas y dejando las cosas limpias para el día siguiente. Al verlo, Melina levantó los ojos de sus tareas y la pila de cosas que llevaba en la bandeja cayó al piso, algunas tazas perdieron el asa y un plato se hizo añicos. El muchacho se apresuró para acudir en su auxilio, era una buena oportunidad para tenerla cerquita.


  —¡Qué tonta!, me distraje y mirá el lío que hice.


  —Disculpame, fue culpa mía —se apuró a decir él, mientras juntaba trozos de losa.


  —Está bien, fue culpa de los dos, estamos a mano —río ella y la cascada de su voz se metió en el alma de Emi que se quedó mirándola ensimismado en la contemplación de esa visión.


  —Si necesitás que ayude con los platos soy un experto, a mi hermana no le gusta lavar así que me lo deja a mí.


  —¡Ah!, un hombre oprimido por el sistema de matriarcado —bromeó con un gesto gracioso—, te tomo la palabra así terminamos más rápido.


  En la cocina, fueron acomodando y dejando la vajilla impecable colocada en su sitio.


  —Te van a faltar tazas, tendrán que turnarse los clientes.


  —¡No!, está contemplado cuando hay una chica distraída al mando del lugar, —dijo mientras abría un armario y le mostraba el stock de repuestos.


  Una vez que Melina comprobó que todo estaba acorde a ella le gustaba, le preguntó sobre su día.


  —¿Qué tal te fue?, ¿conseguiste buenas imágenes?


  —¡Buenísimas!, éstas son para mí, no para el canal ni la revista. Un día de éstos me ves premiado en un concurso del National Geographic, ¿qué te parece?


  —Si es lo que te gusta me parece perfecto, yo no tengo mucha paciencia, la fotografía tiene muchas vueltas: qué la luz, que las horas del día, qué los planos, qué se yo..


  —Bueno sí, pero imaginate esto: Yo de cuerpo a tierra, esperando que salte una rana de la laguna para atrapar un mosquito y vos esperando que triunfe en mi cometido para recompensarme con unas croissants calentitas a la orilla del agua.


  —¡Ves muchas películas!, cuando estés chupando frío y humedad de panza en el barro yo estaré leyendo un libro tapada hasta la cabeza, llenando la cama de migas de polvorones.


  —¡Qué poco aventurera!


  —En realidad ya estuve por Europa, estudié, conocí y volví cuando falleció mi abuelo. Ella está sola. Soy su familia y no la voy a dejar ahora que me necesita.


  Emi la miró dudando en cómo abordaría el tema que lo traía. No sería fácil conseguir que la chica se trasladara a la ciudad y la abuela era el principal obstáculo a resolver.


  —¡Todo listo!, ahora podemos hablar con tranquilidad, sentate —le ofreció indicando una silla. Todas las luces habían sido apagadas salvo la de la cocina.


  —Bueno, queremos proponerte un programa de cocina para el canal y unas notas de apoyo en la revista para promocionarlo.


  Melina abrió sus ojazos enormes incrédula ante la novedad.


  —¿Quieren que grabemos acá recetas para pasarlas en el canal?


  —No exactamente, quieren que te traslades a la ciudad, el canal se encarga del alojamiento, te darán un adelanto al firmar el contrato y las demás condiciones las podés hablar con el dueño.


  —Tendría que irme, no puedo, está mi abuela y no se puede trasladar. Lo siento mucho… es imposible.


  Era la respuesta que esperaba pero no se dio por vencido. Estaba decidido a conseguir la respuesta afirmativa de la chica, no pensaba en otra cosa que tenerla cerca desde que la vio y no se retiraría sin pelear.


  —Mirá, yo no me voy hasta mañana, si me recomendás un lugarcito para dormir podés consultar con doña Sara y mañana me contás. Pensalo, es una gran oportunidad.


  Ella lo miró con curiosidad.


  —Sí, lo hablaré con mi abuela, pero podés quedarte por acá, dormís en el sillón y mañana vemos —ofreció señalando un sofá de dos cuerpos que adornaba el salón.


  —Te alcanzo unas frazadas, de noche refresca bastante… y listo.


  Emi le agradeció y rogó que su abuela tuviera el suficiente peso para que ella le hiciera caso y lo acompañara a la ciudad. Esa noche soñó que besaba sus labios, soñó que la vida podía ser muy dulce al lado de ella.


  Soñando despierto


  A las seis de la mañana, los pasos menudos de la muchacha lo despertaron de su ensoñación.


  —Hola, buen día —saludó abriendo los ojos apenas para acostumbrarse a la luz.


  —Hola, ¿dormiste bien?, querés desayunar?


  —Sí, gracias, las dos cosas.


  Se incorporó rápidamente recogiendo la ropa de cama y la dobló sobre el sillón.


  —¡Ah, muchacho estás entrenado!, ya te podés casar cuando quieras.


  Emi sonrió y se disculpó para ir al baño y lavarse la cara. Se miró al espejo en el cuartito y se habló para darse ánimo.


  —¡Tranquilo!, ella va a aceptar. No la vas a perder ahora que la encontraste.


  Salió con la cara más fresca y acompañó a la chica a la cocina de dónde brotaba un exquisito aroma de café recién hecho.


  Ella estaba muy callada, ensimismada en sus pensamientos y él se empezó a preocupar. Después de unos minutos lo miró de frente.


  —Mi abuela quiere hablar con vos. Le conté lo que me dijiste y te quiere conocer.


  Emi se lo esperaba. —Elsa habría hecho lo mismo—, la abuela no iba a permitir ningún movimiento de su única familia sin ver en persona al sujeto que le traía la propuesta.


  —Claro, está bien. Cuando quieras.


  Ella pareció aliviada con la actitud del muchacho. Tendría que pasar por el test de doña Sara que era más efectivo que un polígrafo a la hora de desentrañar la verdad o mentira en las personas.


  —Tranquilo, comé bien. A lo mejor te tenés que volver solo… o quién sabe.


  Se escuchaba misteriosa y Emi pensó que de no caerle en gracia a la señora ya podría olvidarse de la nieta, aún así se tenía confianza, era sincero, no le ocultaría nada de la propuesta y estaba dispuesto a comprometerse personalmente con el bienestar de la chica.


  —¿Vamos? —consultó luego de un buen rato de premiarlo con un desayuno magistral.


  Emi se levantó de su lugar y la siguió a través de un pasillo amplio de ladrillo a la vista lustroso en un color que se le ocurrió vino tinto, violáceo oscuro y llegó hasta una salita intermedia que comunicaba con los dormitorios.


  —Esperame acá que le aviso a la abuela.


  Era una casa muy bonita, pensó mientras esperaba la indicación de entrar al cuarto, tenía buena iluminación y el aire era perfumado y agradable.


  —Ya podés pasar. Yo me voy a preparar las cosas para abrir y cuando quieras me venís a ver.


  Haciendo acopio de valor, el muchacho sujetó el pomo de bronce de la puerta y pidiendo permiso avanzó hacia lo desconocido.


  —¡Dale nene!, ¡entrá que te quiero ver!


  Él buscó con la mirada de dónde procedía la voz y se encontró con una mujer pequeña, de cabello corto totalmente plateado y unos ojos azules y transparentes con brillos dorados que curiosos lo contemplaban desde una silla amplia que se encontraba en una esquina del cuarto, al lado de una ventana que daba al fondo de un precioso jardín repleto de árboles frutales. Junto a ella había un andador que seguramente le servía de apoyo para moverse con seguridad.


  —¡Así que vos sos el que me quiere robar a mi nieta!


  Emi se puso rojo de vergüenza y no supo que contestar, a lo que la señora soltó una carcajada estridente que inundó la casa de vida, era de ella que Melina heredó la luz que la invadía.


  —¡No te asustes!, ¡era una broma!, vení sentate al lado mío y contame qué es lo que le ofrecen a la nena. Ella no me habla claro me dice que no vale la pena, pero yo se que no me quiere dejar. Contame vos de qué se trata enserio y sin vueltas.


  Animado por la seguridad de la señora se sentó en el borde de la cama y comenzó:


  —El canal quiere hacer un programa, aunque para eso Melina tiene que trasladarse y vivir en la ciudad por un tiempo, hasta que se haga conocida porque no podemos ir y venir todos los días para grabar, no se si me explico bien.


  —Muy claro… ¿y mi amigo sigue dirigiendo todo?


  —No, ahora su hijo Adolfo se hizo cargo de los negocios, pero usted sabe que él tiene influencias igual que usted con su nieta.


  La anciana lo miraba con picardía.


  —¿Si te cuento algo no me deschavás?


  —Soy un caballero —afirmó con una mano en el pecho.


  —Ayer se quedó impresionada con vos y me doy cuenta de porqué.


  Emi se sintió halagado al conocer ese secreto pero no dijo nada. Ella continuó.


  —Mi médico me dio un año para rehabilitación, como verás me estoy movilizando con el andador, pero no puedo ser de utilidad para mi nena y las deudas acumuladas se van agrandando. No sé cuánto tiempo se puede sostener el negocio de esta manera, por eso llamé, sin muchas esperanzas, creo que este pueblo dio lo mejor de sí y ahora está igual que yo, sobreviviendo sin miras de volver a lo que fue.


  Él la escuchaba sin interrumpirla, en su interior pensaba que ella no sería una traba para que su nieta se decidiera, pero siguió oyendo con atención.


  —Yo se que ella es independiente y viajó por Francia y todo eso, pero en este momento está muy sola, vulnerable y tengo miedo de que le hagan daño.


  Él se decidió y le planteó una idea.


  —Yo vivo con mi hermana cerca de los estudios dónde se graba, si está de acuerdo puede quedarse con nosotros mientras ella quiera. El contrato en primera instancia se firma por tres meses y de acuerdo a las mediciones se renueva por más tiempo. Además se le pagará un adelanto al momento de la firma, creo que con ello pueden cancelar algunas deudas y conseguir una persona que se quede con usted mientras tanto. Además, ella podría venir a verla si filmamos varios envíos juntos, todo depende de la velocidad con que trabajemos y la forma en que nos organicemos.


  Doña Sara lo miraba complacida. No sabía si la idea le surgió en el momento o ya la traía masticada, de todas formas le pareció correcto.


  —¿Cuándo se iría?


  —En cuanto arregle las cosas aquí. Yo me voy ahora y quisiera tener una respuesta para mi jefe, si es afirmativa me quedo tranquilo y una vez que esté todo resuelto la vengo a buscar o le mandan un chofer del estudio.


  —Si ella se va te encargo su seguridad, si le pasa algo me levanto como sea y te doy con el andador en la cabeza.


  —Así quedamos.


  Esto no fue tan difícil como creyó, así que fue a encontrarse con Melina que ya estaba sirviendo a algunos clientes y le comunicó que se había puesto de acuerdo con su abuela y en unos días se verían nuevamente.


  —¡Así que se pusieron de acuerdo!, ¿y alguno de los dos pensó en preguntarme?


  —¡Yo no sé nada!, ¡sólo soy el mensajero! —se limitó a decir sonriendo.


  —Sí, exacto ¿sabés cómo terminan los mensajeros?


  Por las dudas, salió despacito y en silencio, no quería decir nada que pudiera arruinar la posibilidad de estar junto a ella por mucho tiempo.


  Encaminados


  —¡Eh, loco!, ¡por fin te veo!, pensé que estabas huyendo —gritó Anita colgándose de su hermano cuando lo vio llegar.


  —¿Cómo loco?, ¿qué falta de respeto es ésa?, señor loco se acepta.


  —¡Te extrañé mucho hermanito!, Santi me dijo que andás de mensajero para el jefe.


  —¿Y vos le crees a ese rockero de cuarta, llorón?


  Anita lo miró con ternura y en esos ojos Emi se dio cuenta que los demonios habían dejado ese lugar. La mirada de la chica era transparente y luminosa, ese amigo suyo tendría algo que ver sin duda alguna.


  —¡Estás preciosa!, ¿tenés algo planeado para tu día?, te quiero contar algunas cosas que no sé si te van a caer bien. Tomé decisiones medio a lo bruto y después me puse a pensar si estarías de acuerdo en caso de que se den las cosas que espero.


  —¡Ah!, algo pasó sin que me entere, ¿es grave?


  —¡No!, ¡para nada!, vení que tomamos unos mates y te digo cómo va la cosa, vengo con una sed que no puedo ni hablar.


  La conversación dejó todo en claro, Anita estuvo muy contenta al enterarse de las novedades y no puso ninguna objeción en compartir departamento. Si la chica era como su hermano la describía seguro se llevarían a las mil maravillas. De todos modos, ella estaba recomponiendo su vida y no pensaba poner palos en la rueda de la de su hermano, ya le había dado mucho, venía siendo hora de que se ocupara de él.


  —¿Y vos pensás que se va decidir pronto?


  —Pienso que no le queda mucho por hacer. La abuela usa medicamentos y kinesio y varias cosas de las que hay que hacerse cargo. Me cayó muy bien y creo que le dejé una buena impresión, seguro que la aconseja y en unos días la tenemos por acá —afirmaba Emi queriendo que la seguridad se transmitiera hasta el restorán de Melina y la trajera a su lado.


  —¡Um!, veo mucho interés en el asunto —gesticulaba Anita en tono inquisidor cerrando un ojo y colocando la mano a modo de monóculo.


  —¡Salí!, ahora decime vos, ¿cómo van tus cosas?


  —«Mis cosas» van sobre rieles. La semana que viene empiezo el colegio, los chicos me hicieron unos dibujos preciosos y… estamos esperando organizar algunas cosas para casarnos con Santiago.


  —¡¿Qué?!, ¡¿te casás así de una?!


  —No, alquilamos la cancha de Boca.


  La respuesta dejó a Emi boquiabierto cuando ella soltó una carcajada estrepitosa.


  —En serio hermano —ya más tranquila—, apenas podamos nos casamos y dejo de molestar en tu casa. Santiago está remodelando el chalecito de los viejos, no tenemos ganas de seguir viviendo separados.


  —¡Me alegrás el día preciosa!, aunque si se pelean no sabré a quién apoyar, es un drama.


  Se abrazaron con la fuerza del cariño y la amistad que los unía. Pero él no podía abandonar la idea del ex violento que en algún lado se ocultaba, nadie desaparece de la noche a la mañana. Prefirió no comentar su preocupación, para no opacar los planes de su hermana. Ella lo conocía y se adelantó a las preguntas no formuladas.


  —Mi cuñada… mi excuñada —se corrigió— tuvo noticias de que está en un país limítrofe. Dice que está trabajando porque la llamó pero no va a volver, no te preocupes. Sabe que hay denuncias por lesiones y violencia de género. Además le pedí a Aurora que lo convenza de dejarme en paz, ya no hay nada que nos una ni un mísero papel.


  Estaban en esas charlas cuando apareció el futuro cuñado en la puerta.


  —¡Hola viejo!, ¿así que me querés afanar a mi hermanita?


  El chofer lo miró como a quién sorprenden robando flores.


  —Ya te contaron por lo visto —murmuró mirando a su novia de reojo.


  —¡Claro!, ¿esperabas que le oculte a nuestro amigo común lo que pensamos hacer con nuestras vidas?


  El recién llegado le dio un beso e la mejilla y se dirigió a Emi:


  —El jefe me mandó por vos, quiere novedades, dice que no sabe qué pasó con la chica y viste que es ansioso. Yo estaba de camino.


  —¡Bueno, vamos!, todavía no me saqué la tierra de los zapatos che.


  —Yo le dije —mirando a Anita— los mensajeros son así, tienen que correr a la falda del amo.


  —Vamos antes de que te rompa algo en esa cabezota.


  —¡Chau Amor!


  —«Chau amor» no creí vivir para ver esto ¡Dios!


  De camino a los estudios Emi se sinceró respecto a lo que lo preocupaba tanto.


  —Ella dice que no vuelve mas, yo no estoy seguro. Vos viste como la dejó y no la mató porque lo agarraron a tiempo, ¿pensás que alguien que hace algo así se queda tranquilo como si nada?


  —Yo no creo, pero no quiero angustiarla, ahora está entusiasmada con la idea de volver con los nenes otra vez, ¡qué disfrute de lo que le gusta!


  Dejaron el tema por el momento, ya llegaban al estudio y el dueño lo llamaba a su despacho.


  —Hola Emiliano, ¿qué tal el viaje?, mi viejo me estuvo preguntando qué arreglo conseguí para su amiga y como supe que ya estabas por acá quiero que me pongas al tanto, papá es imbancable cuando se pone pesado. Doña Sara era amiga de mi mamá, del mismo pueblo y todos los veranos los pasaban allí hasta que mi madre falleció. Él siempre le tuvo mucho cariño, por eso cuando ella lo llamó se preocupó tanto, nunca le pidió nada y supuso que si le hablaba era por algo importante. Mi viejo tampoco anda bien de salud por eso no fue las vacaciones pasadas, anda con la diabetes alta y tengo miedo que se descompense, no quiero que se altere por nada.


  Emi no entendía a qué venían tantas explicaciones, él era un empleado más y le estaban hablando como si fueran de la familia. El hombre pareció darse cuenta de lo que pasaba por la cabeza del muchacho, porque se apresuró a decir:


  —Te parecerá raro, pero te cuento esto para que sepas el motivo por el que te hice ir hasta allá para hablar con la chica. Su abuela es alguien muy estimado y hay que ser cuidadoso en el trato. Walter es entusiasta pero a él le interesan sus negocios, su fama y la plata que consiga. Yo no quiero que ella se sienta presionada por eso confié en vos, siempre confío en vos cuando se trata de relacionarse con la gente.


  —Gracias —atinó a decir algo descolocado y se sentó en la silla que le indicaba el jefe.


  Las cosas claras


  —Eso era por lo que te llamé Emi, espero saber las noticias directamente de tu boca que de segunda mano se cambian las versiones, seguro que mi padre me interroga a la noche y quiero darle certezas.


  —Claro, lo entiendo —afirmó pensativo—, yo hablé con la señora y apostaría que está convencida en un noventa por ciento, quedaron en contestarme en estos días, soy optimista pero no puedo asegurar nada.


  Adolfo Rollet hizo un gesto de resignación y se despejó rápidamente.


  —¡Bueno!, no te molesto más, ya hiciste lo que podías, queda esperar que nos respondan, no podemos empezar con promociones si después dan marcha atrás. Igual ya tengo otra propuesta para que vayas viendo: el programa de automóviles necesita publicidad para el evento de lanzamiento de un deportivo de gama media de la marca de la cebra. ¡Te estás haciendo famoso!, pronto tendrás tu propio estudio.


  El fotógrafo sonrió complacido y recibió las indicaciones, pero sus pensamientos volaban entre las cañas.


  En el receso para el almuerzo recibió la llamada esperada y se tomó unos segundos para contestar sin mostrarse demasiado ansioso.


  —Hola, habla Emi.


  —Sí… ¿cómo estás?, soy Melina.


  —¡Ah!, ¿qué tal?, ¿todo bien? —Se esforzaba en disimular los nervios mordiéndose los labios.


  —Sí, gracias. Mirá te la hago corta: mi abuela cree que me conviene la propuesta de trabajo y como le caíste bien te aviso que estoy organizando todo para que ella se quede tranquila. Ya le conseguí una vecina para que la acompañe, ella me ayuda de vez en cuando así que por ese lado no hay problema, en cuanto al negocio estará cerrado por un tiempo a ver qué pasa. Si todo se arregla haremos la reinauguración y estarás invitado.


  Emi la escuchaba con los ojos cerrados, aquella chica lo tenía embobado.


  —¡Qué bien!, entonces le puedo decir al jefe que tengo tu afirmativo. ¿En qué tiempo estarás lista?


  —En un par de días, te aviso por las dudas que se arrepientan y me quede maquillada y sin fiesta.


  Con estas palabras se despidieron. La idea de volver a verla cambió el día y ni la pelea de los modelos con la productora lo sacaron de su nube de azúcar. Le informó la novedad al dueño de la agencia que se quedó contento porque ya podría responder a los interrogantes de su padre.


  De regreso a casa le contó a Anita que la chica aceptó el trabajo. Santiago ya estaba incorporado a todos los planes así que los tres miembros de la familia conversaron alegremente. Emi les contó de su experiencia de viaje y Anita de los recuerdos que le despertó la casa paterna, los días con la protección y compañía de Elsa. Santiago no conoció a su padre y su mamá que era maestra renegaba con su hijo creyendo que jamás sentaría cabeza.


  —¡Mirá si te ve ahora!, y futuro esposo de docente, estaría orgullosa.


  El aludido agradeció las palabras y se despidió, de madrugada tenía que ir a la aduana para retirar un paquete con componentes tecnológicos y luego ayudar en la instalación de luminarias en una locación que no estaba confirmada todavía. Su novia lo acompañó a la puerta y luego de un par de besos que querían continuar entró al departamento, se preparó un té y ofreció otro a su hermano.


  —¿No te prendés con unos mates mejor?


  —Dale. Lo que pasa es que estos meses sin vos me acostumbré al té de Elsa. Ese de jazmín y el de jengibre.


  —¡Me acuerdo muy bien!, al principio no me gustaban, algunas veces lo pido en la casa de té, esa de la calle Conesa frente a la plaza dónde íbamos de chicos, ¿te acordás? Si me dan a elegir dónde morirme me quedo ahí. No se por qué, pero me gusta mucho ese lugar.


  —¡Y después te reís de Santiago!, vos sos un romanticón, no le digas a ninguna chica que te gusta la casa de té, podría malinterpretar. —Anita disfrutaba picando a su hermano con cualquier excusa y ahora que la tenía servida no la iba a desperdiciar.


  —Lo que pasa es que defendés al rockero y atacás a tu único hermanito, desalmada mujer.


  La ducha caliente lo dejó listo para un dulce sueño. Habría muchas cosas que esperar del nuevo día, muchas y bellas cosas que se avecinaban en el horizonte.


  Por la mañana no coincidían con Santiago y pasó a buscarlo Juan, el chofer que fuera con él al pueblo de Melina. Pasaron por varias concesionarias dónde se exhibían los modelos de la marca a promocionar y por la central dónde se encontraba bajo estricto secreto el modelo que se lanzaba. Nadie lo había visto porque era una sorpresa para el gran evento de presentación en la Rural. El super auto estaba cubierto y se lo destapó para que le hiciera las fotografías. Era imponente a pesar de no ser de la gama más alta de la colección, en un color rojo furioso y con todas las comodidades que le ofrecía la computación.


  —¡Es una nave! —exclamó con legítima admiración.


  —Tenemos muchas expectativas, fue una inversión que de seguir caminos normales se multiplicará al momento. No tengo que recordarle que es un absoluto secreto y no puede salir de aquí hasta que se manden las invitaciones. Los inversores están paranoicos con ese tema.


  —¡Por supuesto!, estamos acostumbrados a llevar adelante las campañas no hay ningún problema.


  —Confío en la agencia, me los recomendaron amigos en los que creo a ciegas; sin embargo, lo resalto para evitar conflictos futuros.


  Toda la mañana se pasó fotografiando los mínimos detalles del magnífico vehículo, miles de imágenes para que luego fueran aprobadas una veintena de ellas.


  Ya en los estudios, Adolfo Rollet muy complacido lo felicitó por las excelentes tomas. Con el material se prepararía la campaña publicitaria, afiches, invitaciones, merchandising y demás aspectos de la promoción, días antes del gran evento se saturaría de imágenes la ciudad para conseguir el máximo de entusiasmo entre los amantes de los fierros. Emi manejaba de taquito el ambiente ya que su ahora futuro cuñado y fanático de los motores lo invitaba todos los eventos dónde hubiera ruedas y le explicaba los códigos que manejaban los usuarios.


  —Todo sirve —pensó en voz alta y sonrió.


  Un par de trabajadores se maestranza lo miraron con curiosidad, a él no le molestó, estaba acostumbrado a que lo vieran como alguien un poco raro.


  Dónde se cocina el éxito


  Desde que Melina lo llamó los días se estiraban interminables, parecía que las horas se empeñaran en pasar con lentitud. No en vano se dice que el tiempo de placer dura un suspiro y un minuto de dolor se vuelve eterno. Casi por inercia fue realizando los trabajos encomendados era muy profesional y todo lo llevaba a cabo con técnica y disciplina; a pesar de ello, ese misterioso silencio que mantenía en las jornadas de trabajo no eran comunes en él, acostumbrado a bromear todo el tiempo para aflojar las tensiones y el cansancio que traían las tomas y repeticiones para conseguir los ángulos precisos. Los compañeros lo notaron rápidamente y se lo hicieron saber sin empacho.


  —Dicen que te duele la garganta —afirmó uno de los técnicos de sonido.


  Emi lo miró asombrado y respondió con curiosidad.


  —No me duele nada ¿por qué me lo decís?


  —Porque estás mudo, hasta parece que el viaje por las cañas te cambió demasiado, estamos apostando si no te habrá raptado un ovni y sos un impostor. En los pueblos de campo pasan cosas raras y más si hay cañas.


  —¡Pero callate! —Lo frenó entendiendo por dónde venía la mano.


  Los demás se empezaron a reír y siguieron con sus tareas. Al fotógrafo le llamó la atención el comentario porque en los años que venía trabajando con Santiago nunca salió una palabra de su boca que hablara de las personas que trataron en el viaje en forma particular. Sí, algún detalle de los lugareños y los puntos de turismo, pero aquí se advertía que alguien había estado refiriéndose a la chica que visitaron, estaba seguro que Walter no tenía nada que ver, él sólo se interesaba en aquellos negocios que le fueran redituables. Fue fácil suponer quién era el indiscreto que ocasionaba que los ojos estuviesen puestos en él y su comportamiento. Cuando se presentó la oportunidad en el receso fue directo a Juan para increparlo y que le respondiera que fue lo que había dicho de la chica.


  —¡Bueno!, ¿qué pasa?, no sabía que era secreto decir que la chica estaba rebuena ¡Para comérsela de un bocado!


  Emiliano sintió que la sangre le subía a la cabeza y las ganas de pegarle al estúpido debieron ser contenidas, nunca entendió a esos tipos que hablaban de una mujer como si fuese una cosa, pero estaban en el trabajo y su enojo podría perjudicar más a Melina por mal interpretarse.


  —¡Sos un imbécil!, la piba tiene un montón de problemas y va a ser compañera de trabajo. Espero que la respetes.


  —¡Sí papá! —respondió con una risa burlona que daba ganas de sacársela a golpes.


  —Emi —llamó Walter cuando lo distinguió entre los decorados que se estaban armando y que él supervisaba.


  Fue muy oportuno, aquel bocón del chofer cada vez le caía peor.


  —Adolfo me confirmó que tengo el visto bueno para el programa, así que en cuanto esté todo listo sacame unas buenas tomas de la cocina. Los modulares y los electrodomésticos son de canje, si el programa es un éxito como creo se van a vender como pan caliente, todos van a querer la batidora que usa la preciosa cocinera de moda.


  —Cuando quieras me avisás, voy a estar seleccionando el material para la campaña de la cebra.


  Walter saltó por los aires visiblemente sorprendido.


  —¿Te lo dieron a vos?, pibe vas derecho a la cima. No tenés idea de los que se pelearon para conseguir la campaña y hay un montón de fotógrafos que se ofrecieron a laburar gratis con tal de que figure su nombre en la campaña. Los tipos son muy exigentes, si te convocaron es que te pusieron el ojo.


  —No se, el jefe me mandó que me encargue y yo fui nada más.


  —Acordate lo que te digo, te pidieron a vos. Ellos siempre piden a alguien en especial que le ven condiciones ¡Felicidades! —Hizo una reverencia y se fue a seguir dando indicaciones.


  El chofer lo miraba de reojo con una envidia inocultable, Emi ignoraba de qué iba esa actitud pero el tipo le daba mala espina. Había mucho para hacer, así que espantó los pensamientos del sujeto y prefirió llenar sus evocaciones con la imagen de aquella bonita muchacha que le cortaba la respiración.


  Por momentos se reconocía muy tonto imaginando que la convivencia con la chica le haría notar que era un hombre de familia con buenos sentimientos y sincero interés. Luego las cavilaciones lo llevaban a otro lugar, ella podría sentirse intimidada y creer que por darle un lugar pretendiera tomarse otros derechos. Nunca algo tan lejano en él, pero ella no lo conocía, ella no sabía que él nunca sintió lo que su corazón experimentaba desde el momento en que la vio.


  Con la selección realizada, fue a ver al editor y se pusieron de acuerdo en como querían la maquetación final de la la revista —sería un número especial de edición limitada que ya tenía los pedidos en lista de espera—, el catálogo de la muestra y otros artículos de diseño gráfico que acompañarían la campaña. El mega evento les aseguraría un inmediato ascenso en la lista de agencias publicitarias candidatas a los premios internacionales. Para el joven fotógrafo era un puntapié no sólo en prestigio que le podría conseguir financiamiento para sus viajes anhelados, sino para lograr una libertad económica que por el momento no tenía.


  Con dinero extra sería posible colaborar con las facturas a Melina. La abuela le había confiado que su nieta se negaría a recibir ayuda económica de don Vicente el padre del jefe, pero, bien podría aceptarlo de un amigo y en eso se quería convertir al menos en un primer momento. No pretendía apurar las cosas, aún sabiendo que ella era la mujer que esperaba encontrar, la que amaría, incluso si ella no le correspondiera. Su corazón buscó mucho el hogar dónde quedarse y esperaba que la chica le abriera las puertas con todas su fuerzas, con todas las ansias de su alma enamorada. En esos ojos con chispas doradas, en esos preciosos ojos que con afán esperaba reflejarse, allí estaba su destino. Nadie se lo aseguraba, nadie se lo dijo, él lo sabía, dentro de su pecho un grito clamaba por ser oído: ¡te amo!


  Ella llegó


  Apenas se levantó de la cama y encendió el celular varios mensajes de Santiago lo aguardaban:


  —¿A qué no sabés a quién tenemos por los estudios? —Con voz intrigante.


  —¿Y?… ¿ya te imaginás?


  ¡Qué tipo loco!, si encima está por allá y hoy no me pasa a buscar seguro que aparece Juan que no me lo trago —rumiaba mientras se lavaba los dientes—. Era temprano así que se dio el lujo de una ducha prolongada y salió sin entusiasmo al oír la bocina.


  —Ya voy —le indicó con un movimiento de mano repasando no olvidar nada.


  —Buen día.


  —Sí, —respondió exasperado— ¿no te dije que me avises al celular?, no quiero líos con los vecinos que se quejan de los ruidos muy temprano.


  —¡Está bien!, ¡no te calentés!, no tengo la culpa que estés rodeado de viejos amargados.


  Emi cerró la boca antes de arrepentirse, aquel pibe se la estaba buscando. No era mucho menor que él pero estaba en pose de adolescente rebelde contra el mundo y lo sacaba de quicio, sobre todo cuando se atrevió a hablar de Melina, allí terminó de lucirse ¡Tremendo idiota!


  Para beneficio de todos, el viaje transcurrió en silencio. Emi sabía que al chofer le molestaba pasar a buscarlo, pero era su trabajo, para lo que se le pagaba. La mayoría de las veces Santiago venía de puro amigo, pero no siempre coincidían en las designaciones, como en este caso. A penas avistó la fachada del edificio juntó sus elementos de trabajo y se dispuso a alejarse de aquel que lo fastidiaba tanto.


  Entró por la puerta principal como siempre saludando a todo el que se cruzaba y se quedó petrificado pensando que sus ojos lo engañaban: Melina estaba sentada en la recepción esperando ser atendida por el dueño del circo —ése era el misterioso mensaje de Santiago, concluyó—, la chica era una frescura total, vestida con jeans y zapatillas, las piernas cruzadas sin tensión, se veía particularmente interesada en una revista de moda de la agencia. Los rulos que caían en su cara apenas permitían observar mínimos detalles de su delicado perfil, la nariz elegante y los rosados labios. Emi dudó un momento en acercarse temía que ella pudiera oír sus estridentes latidos, pero buscó entre sus fuerzas, tomó impulso, tragó saliva y arremetió directo hacia la chica que levantó la vista al escuchar los pasos que se acercaban.


  —¡Melina!, ¿cómo estás?, pensé que me avisarías para ir a buscarte.


  —Emiliano —repitió con dulzura— ¿qué tal?, era mucho abuso. Hablé con el señor Rollet y me citó para… ahora —dijo levantándose del sillón para acomodar su ropa— ¿estoy bien así?


  —¡Perfecta! —le respondió sin un dejo de falsedad cuando la secretaria del jefe la llamaba.


  —Nos vemos después.


  —Seguro.


  La miró caminar hasta el despacho y no pudo dejar de pensar en lo linda que se vería a la madrugada con la cabellera desparramada en la almohada y su respiración perfumándolo todo. Santiago lo despertó del sueño:


  —Emi, ¿qué hacés?, tenemos mucho laburo, hay que armar el escenario para grabar el backstage del programa, piensan sacarle todo el jugo posible.


  Estaban comenzando el montaje de la cocina cuando la secretaria del director le hacía señas para que se acerque.


  —¡Ya safaste! —bromeaba Santiago.


  Emi dejó las herramientas y salió.


  —Lo siento amigo ¡el deber me llama!


  La secretaria lo hizo pasar y el señor Rollet lo recibió con una efusiva expresión de alegría.


  —Pasá Emi, cómo verás estamos acá hablando con esta chica maravillosa del pueblo y de cosas pasadas. Te quería pedir que la pongas al tanto de la forma de trabajo en la grabación, que le muestres el escenario para el programa, a lo mejor puede aportar su preferencia en la distribución de las cosas. En cuanto se pongan de acuerdo me arman un piloto y lanzamos la promoción. Le conté el impacto que tuvieron los dos programas que hizo en el pueblo y no lo puede creer.


  El fotógrafo asintió y la invitó a acompañarlo.


  —Cuando quieras —ofreció a la nueva estrella.


  —Cuidámela bien, mirá que no quiero problemas con la abuela y de refilón con mi viejo.


  —No se preocupe haremos que se sienta en casa —aseguró el muchacho.


  Ella agradeció nuevamente la oportunidad y salió detrás de Emiliano.


  —¿Qué tal el viaje? —Atinó a preguntar.


  —Bien gracias, vine derechito, una señora muy amable y conversadora me guardó la valija.


  —¡Ana María!, nuestra maquilladora. Se sabe vida y obra de todos los que trabajamos aquí, empezó con don Vicente el amigo de tu abuela cuando la agencia era un dos ambientes, después se adquirió el estudio de grabación y ella se trasladó con todas sus cosas. Cada vez tiene más trabajo porque a la par de la agencia con sus programas propios y la revista en el estudio se filman otros programas para canales privados y ella mete el pincel en todos lados. Es un encanto, no te asustes si te reta, es una madre para nosotros y dice que en lugar de dos hijos propios tiene treinta, que es el plantel estable, ¡seguro te adopta a vos también!


  Melina sonrió como solo ella sabía, con luz propia emergiendo de su persona, como de niño él había imaginado a los ángeles.


  Llegaron a sala de maquillaje y Ana María los recibió con un racimo de palabras arrebatadas.


  —¡Hola preciosa!, ¿ya te entrevistaste con el mandamás?, es amoroso… no tanto como el padre pero ahí anda. Emi, ¿viste qué linda es? —soltó a boca de jarro y el aludido no pudo disimular la oleada de fuego que le coloreó el rostro, después contestó para disipar el sofocón.


  —¡Cómo si estuviera ciego!, por supuesto que es preciosa y vos ¿qué contás? —interrogó intentando distraer a la suspicaz mujer, pero ya era tarde, Ana María lo conocía y nunca lo había visto tan entorpecido de pronto, aún acostumbrado a trabajar con modelos bellas y encumbradas.


  —¡Bueno chicos!, ya nos conocimos todos ahora vaya a trabajar que el tiempo corre ¡Dejen de distraerme! —Gruñó de golpe, pero cuando se retiraban guiñó un ojo al enamorado descubierto en su secreto.


  Emiliano sonrió de costado, como un niño sorprendido en una travesura y continuó con la tarea de guiar por el lugar al amor de su vida.


  Compañeros de casa


  Llegaron hasta donde se encontraba Santiago y conversaron sobre la distribución de los elemento para que ella se pudiera desplazar mejor sin interferir con las cámaras y lo dejaron preparando el lugar.


  —Estoy un poco cansada —confesó ella.


  —Está bien, te pido un taxi, buscamos tu valija y te vas al departamento. Anita ya empezó a trabajar, así que lo tenés para vos sola hasta la noche —le aclaró, mientras depositaba las llaves en su mano.


  —Gracias Emiliano… la abuela tenía razón.


  —¿En qué? —se extrañó.


  —¡Sos un sol! —respondió dejándolo atónito.


  —Ya te traigo tus cosas —alcanzó a balbucear, mientras se giraba tórpemente, tropezándose con todo a su paso.


  —¡Estúpido! —se recriminaba en voz baja, ¡va a pensar que soy un tonto!


  Mientras tanto Melina se derretía por ese chico bueno que la cautivó desde el encuentro en Cañas doradas.


  —¡Te espero! —gritó al aire—, te espero —repitió para sí.


  La vuelta a la casa lo había tenido lleno de expectativas todo el día, imaginaba que debía mantener una actitud natural y descontracturada, claro que se le hacía imposible cada vez que recordaba la mirada inquisidora de la chica, que parecía querer meterse dentro de sus pensamientos para averiguar lo que sentía. Varias veces volvía sobre sus propias ideas y las descartaba como descabelladas «es una locura mía, ella me ve como alguien que la ayuda, como un compañero de trabajo solamente».


  Con la mano temblorosa puso su llave en la puerta y desde el ingreso lo envolvió un aroma delicioso de queso derritiéndose que le saturó los poros. Cerró los ojos y dejó que lo embriagaran los picantes y caseros olores hasta que la voz de Anita le indicó que advirtieron su presencia.


  —¡Llegaste! —gritaba con algarabía la escandalosa de su hermana.


  —No, todavía estoy en el estudio —le contestó por pelear un poco con ella.


  Melina sonrió por todo saludo y siguió dedicada a la tarea de cortar una increíble tarta de queso azul para emplatarla junto con una ensalada de rúcula y peras.


  —¿Estás preparando platos para el programa? —La interrogó buscando un tema para acercarse a la preciosa chef.


  —Para nada, es lo mínimo que puedo hacer por su amabilidad: una cena de bienvenida.


  —Sí, ¿pero no deberíamos ser los anfitriones los que te agasajemos?


  —Es un detalle, no voy a pretender que vengan de trabajar y me cocinen a mí. Además es hoy, después seguro que comeremos lo que quede de las grabaciones —se rió con gracias, luego los invitó a sentarse en la mesita y el silencio total demostró que estaban disfrutando de un manjar que dejaba sobrando las palabras.


  —Ya está todo listo para la largada, se hizo el backstage y se empapeló la ciudad con la campaña gráfica, ahora esperemos que no te agarre pánico escénico y tenga que terminar cocinando yo o Santiago que es peor porque sólo sabe hacer milanesas.


  —No calumnies a mi futuro esposo que también hace puré de papas —corrigió la hermana ampliando las facultades culinarias de su novio.


  —Está bien, así los días de milanesa ya lo designás como cocinero oficial y listo —solucionó Melina y luego agregó: te sacaste la lotería con el hombre se nota que es muy buen tipo.


  Con esa última afirmación la chica se ganó la simpatía eterna de Anita quien estaba embobada con cualquier mención a su prometido.


  —¡Mirá vos!, al final ese rockero loco se lleva los aplausos de las chicas hermosas y del pobre Emiliano nada, ¡nadie lo tiene en cuenta!


  —¡No te hagas la víctima caradura! —lo reprendió la hermana—, vos siempre vas a ser mi hermanito menor, mi familia y mi amigo.


  Melina miraba a ambos miembros de esa fraternidad con algo de sana envidia, de lejos se veía la complicidad y el afecto que los mantenía juntos como la trama de una urdimbre.


  Luego de saborear hasta la última migaja de la tarta se dispusieron a lavar la vajilla para dejar todo en condiciones. Los esperaba un día de arduo trabajo y las energías tenían que reservarse para lograr los mejores resultados del proyecto que los convocaba. Anita dejó listas las tareas para los niños, llamó a Santiago para desearle buenas noches y lo propio hizo Melina con su abuela.


  —La abuela les manda saludos y agradecimientos por acogerme en su hogar —les contó antes de que se retiraran.


  —Mandale besos y contale que te vamos a cuidar bien, que no se preocupe.


  El departamento era chico, pero ante la llegada de las visitas, Emi les dejó a las chicas el dormitorio principal y acondicionó el cuarto de planchado para poner un sofá y dormir allí.


  —¿Vas a dormir bien?, ¿estás seguro?, ¿por qué no me dejás el cuarto a mí?, no te quiero causar tantas molestias ni sacarte de tu propia cama.


  —¡No hay drama!, estoy a costumbrado a dormir en el motorhome o incluso en carpa cuando estamos de viaje. Eso sí, te aviso que mi hermana ronca como una cafetera.


  —¡Mentira! —se quejó la agraviada y amenazó con acusarlo con su padre.


  Todos estaban cansados y finalmente resolvieron retirarse a conciliar el sueño aunque tal vez a los jóvenes enamorados no les resultara muy sencillo estando demasiado cerca como para disimular los sentimientos y que no se notaran.


  —¡El que primero despierta se encarga del desayuno! —propuso Emi en voz alta, pero su hermana dormía plácidamente entregada a los dulces sueños que un cierto romántico rockero acostumbraba visitarle sin permiso. Melina lo oyó, pero fingió no hacerlo y poco a poco se dejó vencer por los ángeles que guardan el descanso de las chicas dulces.


  Cañas doradas estaba repleta de visitantes. El restorán con mesas que empezaban en el salón y se iban perdiendo en el horizonte. Doña Sara se veía muy feliz y sonriente sentada en un sillón de mimbre con la mirada plena del que alcanzó la felicidad. Ella sigzagueaba entre las mesitas vestidas de gala y dos niños llegaban jugando y trayendo flores silvestres al grito de «¡mamá tomá mis flores qué son más lindas!». De pronto, la voz que reconoció al momento se dirigía a los pequeños: «chicos dejen a mamá que está ocupada y vengan a juntar flores conmigo, seguro que yo les gano», los niños la besaban y salían corriendo «¡te apuesto a que yo alcanzo primero a papá!». Melina abrió los ojos de golpe ante la alarma del celular, Anita seguía dormida, se dirigió a la cocina para empezar con el desayuno, no era justo hacer esperar al futuro padre de sus hijos.


  Zozobra


  El programa de cocina se convirtió rápidamente en un éxito, la chica tenía magnetismo y Walter se ufanaba de haberla descubierto. Cuando empezó a ser una cara conocida le llovían invitaciones a eventos sociales a los que delicadamente se excusaba de ir, bajo pretexto de tener trabajo atrasado. A aquellos que eran impostergables concurría haciendo gala de su encanto y dejando un rastro de suspiros masculinos y admiración por parte de las mujeres. Era notable como las mismas mujeres sucumbían ante la encantadora muchacha que no se les presentaba como rival si no como una aliada en las artes culinarias irradiando una femineidad sin afectaciones que la transformaba en una criatura natural que todos quisieran tener en su familia. Era cálida y amable y Emiliano cada vez se sentía más lejos de llegar a ella.


  Si alguien le preguntaba, la chica prefería estar cocinando en casa o conversando con su abuela antes de dormir; sin embargo, era consciente que la publicidad era parte importante del éxito y ella no podía negarse a lo que le aseguraba el trabajo y el futuro. Era fuerte y constante, nunca se quejaba de las largas horas de grabación, de la rutina del maquillaje y cambio de vestuario para poder realizar varios programa en una jornada, las entrevistas que se hacían asiduas y las sesiones de fotografía en el estudio.


  Luego de cuatro meses de trabajo ininterrumpido habló con el director del programa para pedir un permiso y visitar a su abuela. Los envíos se habían arreglado en dos veces por semana y tenían material adelantado para cubrir tranquilamente un mes. El director dudó un momento pero no había motivo para negarse al pedido todo estaba organizado y ella se veía agotada, convenía que se tomara un descanso y volviera renovada.


  —Está bien Meli, pero volvé con tiempo para preparar el material, mirá que en la última etapa del año no hay descanso y te necesito fresca como una lechuga.


  —¡Gracias Gastón!, en quince días nos vemos.


  Emi se enteró de su boca que se tomaría una vacaciones.


  —¿Y cuándo te vas?


  —El lunes, después del casamiento de Anita.


  La hermana se casaba en dos días y Emi estaba desesperado pensando que cuando Anita no viviera con él, su invitada seguramente optaría por buscar un nuevo alojamiento. La idea de no verla deambulando por la casa, preparando el desayuno al despertar, se le ocurría insoportable. Por lo pronto, el sábado irían a acompañar a su hermana al registro civil para que saliera de allí siendo la esposa de Santiago Monteverde. «Sus chicos» del jardín también se acercaron y la sala del registro no tenía espacio para albergar a tantos testigos de la unión, hasta Aurora su excuñada estuvo presente para desearle felicidad en su nueva vida.


  Esta vez no había luna de miel, pero su casita soñada y reformada al gusto de los contrayentes recibió a sus invitados: Victor, Elsa, Melina y Emiliano en una reunión amena y feliz. Emi sacó cientos de fotografías, pero muy en su interior el miedo no lo abandonaba. El creciente miedo de perder a Melina, de que la chica de Cañas doradas se enamorara de alguno de esos galanes que la seguían como abejas a la miel y la alejaran para siempre de su lado.


  Luego de una opulenta cena, Melina se quedó en un sillón del jardín con la mirada perdida en un cielo limpio y silencioso. Emi se acercó con una copa en la mano y se sentó a su lado.


  —Linda noche —acotó, ofreciéndole la copa.


  —Perfecta.


  —¿Y cuándo volvés?… ¿porque volvés ¿no?


  —Claro, creo que en dos semanas más o menos para organizar las grabaciones.


  —Te voy a extrañar —se le escapó de golpe y sin pensarlo, sorprendiéndose a sí mismo.


  Ella lo contempló con un gesto triste, pero no dijo nada.


  —Perdoname, no era mi intensión incomodarte, es que como Anita se va supongo que vos también me vas a dejar solo y yo me acostumbré a mi hermana y a… mi amiga.


  La chica pasó por alto aquello de «amiga» y aclaró lo que a él lo tenía preocupado.


  —Eso voy a hablar con la abuela, creo que es tiempo de volver a casa.


  —¿Qué?… ¿y el trabajo?… ¿pensás dejar todo para irte como si nada?, acordate que tenés un contrato que cumplir.


  Esas últimas palabras, que para el muchacho eran un grito desesperado para retenerla, fueron interpretados como una imposición que no estaba dispuesta a aceptar.


  —No hace falta que me recuerdes mis obligaciones —contestó molesta, luego se recompuso y le aclaró—, quiero reabrir el restorán, podría viajar una vez por semana y grabar varios envíos como ahora, por eso hice la prueba y el director está de acuerdo. Otra posibilidad sería filmar directamente allá con las instalaciones funcionando como cuando hicimos el piloto.


  Emi la oía y cada palabra que pronunciaba era una sentencia de muerte a su esperanzas. Había esperado a que ella se asentara, que pudiera saldar sus deudas, que no se sintiera presionada en ninguna forma para confesarle lo que sentía por ella y ahora podría ser muy tarde.


  —Chicos ¿quieren café? —interrumpió Anita desde la sala.


  —Sí gracias —contestó Melina entrando en la casa, estaba molesta, pero el muchacho absorto en su desesperación no lo notó.


  Santiago se acercó a él cuando llevaba varios minutos mirando fijamente el fondo de la copa, tal vez buscando una respuesta que le indicara la forma de no perder a la mujer que amaba.


  —¿Qué pasa hermano?, ¿no estás feliz?, ¡mirá el familiar que te ganaste!, ¡no me vas a decir que no soy un lujo!


  —¡Claro que sí viejo!, es que todo está cambiando muy rápido.


  —De eso se trata mi amigo, ya sabés lo que dicen «cocodrilo que se duerme es cartera».


  De madrugada, el taxi los dejó en el departamento y siguió a la casa de su padre y de Elsa que los despidieron felices y cansados.


  —¿Qué tenés pensado hacer hoy? —preguntó de golpe Melina y como él pareciera desconcertado continuó—, te invito a que me invites a pasear por la ciudad. Fuera del estudio y el departamento no visité nada en este tiempo y los eventos son de noche así que quiero ver todo con la luz del sol.


  —¡Claro!, soy un bobo, nunca te lo propuse.


  —Estuvimos muy ocupados —lo diculpó—, mañana hacemos un recreo por el tiempo en que estaremos sin vernos.


  —¡Es un trato!


  Crisis


  El domingo es un paraíso para pasear en la ciudad. Las calles están silenciosas del tránsito de la semana laboral, sin gente apresurada haciendo trámites, sin peleas de ánimos exaltados, sin vendedores voceando sus productos a todo pulmón. Sólo unos pocos artesanos en alguna plaza, un puesto de libros usados y parejas caminando de la mano sin prisa, como ellos, como esos que no se atrevían a dejar de ser amigos por temor a perder su amistad.


  Emi pensó que todo este tiempo no la había invitado a salir siendo que vivían en pleno Palermo una de la zonas de turismo más concurridas.


  —Bueno señorita, como usted me ha hecho notar que he sido muy mal anfitrión, hoy le haré de guía turístico. Frente a sus ojos usted tiene Puerto Madero: elegí traerla aquí porque éste es un barrio que rinde homenaje al sexo femenino. Las calles tienen nombres de mujeres del arte, las ciencias, la política y la cultura. Ademas, está el Puente de la Mujer, la Fuente de las Nereidas considerada la más bonita de Buenos Aires y rinde tributo a las mujeres del país —que son comparadas con la diosa Venus.


  Pasearon por la zona peatonal alrededor de los diques y luego se sentaron en los bancos a contemplar los barcos en silencio, sin necesidad de hablar para sentirse en comunión con la paz del lugar.


  Emi la miraba disimuladamente y sentía ganas imperiosas de besarla, de guardar el reboltijo de su melena junto a su pecho y no dejarla ir porque su corazón moriría de tristeza. Iba a decirle, iba a abrir de una vez sus sentimientos para ofrecerle su amor desnudo, en carne viva. Cuando creyó reunir el coraje que hacía falta sonó el celular de la chica; ella siempre lo tenía encima por si surgía alguna urgencia con su abuela. Se apresuró a atender y el sueño de Emi se disipó dejándolo como golpeado en el rostro.


  Era don Adolfo que preguntaba por Emi en tono exaltado.


  —Sí señor, está conmigo, se lo pasó.


  Emi atendió y no daba crédito a lo que el jefe le decía.


  —¡No puede ser!, tomé todas las precauciones… le entregué todo el material que tomé… sí, voy para allá.


  —¿Qué pasó?


  —Una fuga de seguridad. Es una tragedia que puede arruinar la agencia, me tengo que ir, el señor Adolfo está reuniendo al grupo de abogados asesores para tratar e minimizar los daños.


  Ella no entendía bien de qué se trataba pero ofreció acompañarlo.


  —No, tengo que ir solo. Perdoname por arruinar el paseo.


  Él salió para la reunión y la chica fue hasta el departamento dónde arreglaría su equipaje.


  El fotógrafo llegó a las oficinas y don Adolfo ya se encontraba con los jefes de campaña publicitaria, diseñadores gráficos y hasta Juan el chofer que lo había acompañado a las instalaciones de la marca de la Cebra. Entró, saludó en general y tomó asiento —era el último que faltaba llegar.


  Los abogados le pasaron una revista semanal amarillista dónde a grandes titulares se daba la primicia del lanzamiento «ultrasecreto» del modelo de la Cebra. «Esta redacción tiene en primicia exclusiva las imágenes del Cobalto 5000 el bebé recién nacido de la marca».


  Emiliano estaba desconcertado, las hojas del pasquín presentaban varias de las fotografía que él había tomado, elegido y presentado ante el dueño de la agencia. Las imágenes luego serían seleccionadas por los encargados de la publicidad y medios gráficos, pero todos eran personas que llevaban años trabajando juntos; lo que sucedía era algo inexplicable. Se encontraban frente a un problema monumental, hubo violación de secreto, incumplimiento de contrato y aparte del juicio que enfrentaría la empresa con las consiguientes pérdidas monetarias, estaba la pérdida de prestigio que en el medio equivalía a una sentencia de muerte. Podría encuadrarse en divulgación de secretos empresariales en un ambiente que no era piadoso con los errores.


  Se inició una investigación interna para deslindar responsabilidades: estaba en juego el trabajo de gran cantidad de familias del plantel fijo, asesores y personal tercerizado que también recibían trabajo por medio de la empresa. Habiendo repasado una y otra vez los pasos seguidos no se llegaba a ninguna solución. La revista se escudó en que tenían derecho a ocultar sus fuentes de información por la libertad de prensa, sin reconocer que actuaron de manera vil por obtener una primicia.


  —Los hermanos Hauser ya mandaron a sus representantes, ¡están que arden!


  No era para menos, millones en juego y una campaña mundial que ya no tenía sentido. La indemnización podía llevarse a cuestas el trabajo de años de honestidad y crecimiento.


  —¿Qué pasó? —lo increpó Melina asustada al llegar al departamento— y tuvo que contarle con lujo de detalles lo ocurrido.


  —En diez días salía la campaña ya estaba todo listo, desde las invitaciones, el catálogo, la presentación en la Rural. No tenemos idea de cómo se filtraron las imágenes ni de quién pudo facilitarlas. La gente que nos acompaña es la misma desde hace años, todos son de confianza.


  Él no lo quiso mencionar, pero el único nuevo era el chofer que ella conocía, Juan lo llevó y ayudó a preparar las tomas. Pero el material pasó solamente por sus manos antes de que don Adolfo lo viera, era un misterio que estaba siendo investigado y se esperaba llegar pronto a la verdad por el bien de todos.


  —Si esto no se arregla tendremos que buscar trabajo.


  Melina tomó conciencia de la gravedad de los hechos. Los ingresos obtenidos le permitieron cumplir con las deudas atrasadas, pero si pensaba reabrir su negocio tendría que invertir en mercadería, un ayudante que se ocupara de abrir si ella no estaba y cómo se presentaba el panorama todos los planes que venía haciendo se caerían por la borda.


  —¿Qué puedo hacer yo?


  —Nada por el momento ¡andá con tu abuela!, ¡pasala lindo!, yo te tengo al tanto.


  Cuando Melina se despertó él ya no se encontraba en el lugar. Llamó un taxi que la dejó en la terminal, pero la creciente preocupación no le permitía disfrutar del esperado encuentro con su abuela.


  En casa


  —¡Meli preciosa! —gritó la abuela de pie en la entrada del retorán.


  —¡Abue!, ¡qué bien estás! —La abrazó escondiendo su cabeza en el pecho de la anciana—, ¡te extrañé tanto!


  —Bueno hija, se hizo muy largo pero ya estás acá, vamos adentro que tengo mucho para contarte y también para que me cuentes vos.


  La señora que le hacía compañía a doña Sara salía con una taza de té desde el interior del salón, la saludó con afecto y le preguntó si le preparaba algo.


  —No gracias, yo me encargo, ¡estaba ansiosa de llegar a casa!


  La mujer sonrió y se retiró.


  —La dejo para que charlen, si me necesitan ya saben.


  —Sí, tenemos mucho de qué hablar —reafirmó la muchacha y ayudó a su abuela a tomar asiento en la mesa de la cocina para disfrutar de su té.


  A pesar de los intentos de Melina por verse feliz doña Sara notaba la sombra que nublaba los bellos ojos de su nieta, algo la inquietaba, de eso no había dudas. Sin preámbulos la increpó directamente.


  —¿Me vas a decir lo que pasa? —inquirió sin importarle que pudiera parecer entrometida, a su edad muchas barreras habían sido allanadas.


  —Abue…


  —¡Eso, abue! Te conozco muy bien y sé cuándo algo te preocupa por más que me lo quieras ocultar.


  Melina comenzó el relato de las novedades preocupantes que se cernían como una nube oscura en su panorama laboral, pero su abuela intuía que algo no le contaba.


  —¿Y?… qué otra cosa te angustia.


  —Nada, es que ya tenía muchos planes para volver y…


  —¿Qué?


  —Estoy enamorada.


  —¡Ah!, era eso —respiró aliviada doña Sara.


  —¿Cómo lo decís así?, es horrible.


  —¿Horrible?, ¿cómo va a ser horrible enamorarse? —Reía la mujer burlonamente.


  —Sí, es feo cuando no nos quieren.


  —¿Pero quién es el idiota?


  —¡Abue!


  —Solamente un idiota no se enamoraría de mi nieta —razonó.


  —Emi —soltó con una voz chiquita y temblorosa.


  —Si él está loco por vos estoy segura, el pibe te quiere desde que te vio, desde que habló conmigo… no sé porqué vos lo dudás.


  La chica empezó a articular lentamente las palabras como para que su abuela entendiera su lógica.


  —Ahora que Anita se casó me dijo que me busque otro lugar para vivir.


  —¿Eso te pidió? —preguntó con duda— ¿estás segura?, ¿no será que te quiere cuidar de las habladurías? —Y continuó— podría verse mal que convivieran solos sin ser familia.


  La chica la miraba presa de la incredulidad, en Europa había compartido departamento con varios compañeros de trabajo que eran solamente amigos, pero a lo mejor ella tenía razón y él quería preservarla.


  —Él no me dice nada, no parece darse cuenta de mi presencia, yo rechazo las invitaciones esperando que reaccione y nada. Ayer fue la primera vez que paseamos juntos y fue porque se lo pedí, ¡justo cuando pasó todo este lío!


  —Hija, te das mucha cuerda, si te amargas tanto te vas a llenar de arrugas —recurrió a la frase que le decía de niña y a Melina le causó gracia recordarla.


  El resto del día fue una fiesta para dos, cocinó a pedido de su homenajeada y revisaron fotos viejas. La anciana se había recuperado con rapidez, todavía se apoyaba en su bastón pero estaba de buen ánimo y caminaba acompañada de su nieta. En la huerta seleccionaron especias que colocaron en macetas para llevar de regalo a Anita en su nueva casa.


  Por la tarde, con la rápida difusión de las noticias sobre su llegada, un nutrido grupo de vecinos se acercó para saludar a la celebridad de Cañas doradas y comentarle cómo se incrementó el número de visitantes desde que las personas sabían que era el pueblo natal de la gran chef.


  Los días transcurrían plácidos en el pueblo, pero el escándalo en torno a la agencia ya era comidilla pública, varios de los clientes optaron por retirar sus cuentas y los unitarios que se filmaban en el estudio. El programa de cocina finalmente era propiedad de la firma, pero la venta de los mismos al exterior se truncó cuando los compradores dieron marcha atrás en las tratativas. Cualquier cosa que se relacionara con la empresa era cuestionado o por lo menos sospechado de algo ilícito. A todo el trastorno se sumó el infartó que sufrió el señor Vicente al enterarse de lo ocurrido. Tantos años de trabajo para sentar las bases del imperio de medios de manera honesta era demasiado injusto para tomarlo a la ligera. Los empleados fueron suspendidos temporariamente hasta tanto se aclarara lo ocurrido y el horizonte se presentaba de mal en peor.


  Una semana después de su llegada Melina no tenía noticias del fotógrafo a pesar de que se comprometió a llamarla y ya estaba asumiendo que no lo haría cuando la sorprendió frente a la puerta del negocio bajando de un auto de alquiler, con la barba crecida y el rostro que demostraba las huellas del cansancio.


  —¡Emi!, ¿qué hacés acá? —Atinó a decir sorprendida por la visita.


  —Hola Meli —le sonrió con cara de niño bueno y respondiendo a su pregunta—, esperando que pase el temporal y como salí a caminar me preguntaba si me convidás un chocolate.


  Doña Sarita observó la escena desde adentro del salón y asintió con la cabeza:


  —¡Estos dos son un caso!, si siguen así se van a jubilar antes que decirse lo que sienten —y salió a la vereda para recibir al muchacho.


  —Mi estimado Emiliano, qué bueno que vengas a visitarme, después de tantos meses creí que te habías olvidado de esta pobre vieja maltrecha.


  —¡Doña Sara!, ¿cómo se le ocurre?, si la confundí con su nieta.


  —¡Zalamero!, ¡mentiroso! —lo reprendió—, ¡dale!, entrá y acompañame que Meli preparó unas cosas riquísimas.


  —No me lo perdería.


  —De paso contame cómo se encuentra Vicente: llamé al sanatorio y tenía el alta, después a su casa y los empleados me dijeron qué estaba mejor, pero tenían indicación de no pasarle llamadas para que no se altere. Yo te creo a vos así que decime, ¿en serio está mejor?


  —Sí, sufrió un infarto pero lo cursó, lo trataron con medicación y está controlado en su casa fue un gran golpe para él es su trabajo de toda la vida y la herencia de su familia.


  —Bueno ya está bien, prepárense para deleitarse con unas milhojas que ensayé para el programa, eso si hay programa después de todo.


  —Comamos —indicó la abuela iniciando el rito del dulce placer.


  Más que una amistad


  Al terminar de despachar los vestigios del milhojas, la anciana se excusó diciendo que estaba cansada y se acostaría para dejar que la pareja hablara de sus cosas. Hacer de Celestina no era de su agrado pero los tontos pedían a gritos un pequeño empuje.


  —Hasta luego nene, no te irás sin despedirte ¿no?


  —Para nada, tengo algunas cosas que hablar con Meli pero seguro que nos vemos después.


  La mujer hizo gala de sus dotes de artista y apoyándose en su bastón caminó despacio por el pasillo rumbo a su dormitorio. Cuando notó que las miradas no la seguían dejó el apoyo y se puso a ordenar su placard. No estaba acostumbrada a quedarse quieta y esperaba que los jóvenes enamorados blanquearan sus sentimientos de una vez, para recibir a ese muchacho agradable en el seno de su minúscula familia.


  —No le creas a la abuela, es más fuerte que un toro, se hace la débil para obtener misericordia de los chicos buenos —aclaró la muchacha a un asombrado Emiliano.


  —¡Mirá las cosas que se entera uno!, yo que me preocupaba tanto y es una señora muy astuta.


  Emi se removía en su silla intranquilo, daba la sensación de querer contar algo y no atreverse, de tanto en tanto miraba a través de la ventana y otras veces se detenía en la contemplación del cielorraso.


  —¿Me vas a decir de una vez que es lo qué pasa?


  Él fijó los ojos en la mirada inquisidora y las palabras se le atragantaban en la garganta, se acomodó en su lugar y disparó el motivo de su llegada.


  —Me llegó una propuesta de una agencia española, cómo te imaginarás me doblan el sueldo y tengo autonomía para elegir mis trabajos y tiempos flexibles para lograr la calidad que pretenden.


  Ella que esperaba otra cosa, de repente se encontraba sin saber como reaccionar ante la novedad.


  —¿Qué querés qué yo te diga?, es una oportunidad magnífica no hay ninguna duda —y enderezándose—. ¡Te felicito!, ésta es «tu oportunidad», me alegra que no te afectara la investigación.


  —La empresa fue puesta de cabeza y no hay ninguna prueba que la fuga saliera de allí, pero viste como son las cosas: una vez que te queda la mancha no es sencillo quitársela. Igual la agencia que me contrata está focalizada en el marketing verde, así que podré andar de vagabundo por todos lados y cobrar mi salario, un sueño cumplido.


  —¿Y a qué viniste?, ¿a despedirte?, ¿a decirme que no me preocupe por nada?, ¿qué todo va a estar bien?


  —No Meli vine a decirte que te quedes con las llaves del departamento, no tenés que buscar alojamiento —siempre y cuando me cuides las plantas—. Yo viajo en un par de días y no quería perderme la oportunidad de comer con vos y tu abuela. Pronto se terminará este quilombo y no sé si vas a grabar allá o desde acá tu programa, decidas lo que decidas quiero que tengas la tranquilidad de un lugar en que quedarte y ya te digo, ¡me cuidás las plantitas!, Anita está demasiado enamorada para acordarse.


  —Ya entiendo, el chico bueno no quiere dejar a su amiga desamparada en la gran ciudad —arrastraba lentamente las palabras con cierto rencor—, todavía no estoy segura de en qué termine esto, —la verdad es que mi idea de siempre fue prepararme para volver a mi pueblo y abrir un lugar donde se pudiera comer los mejores platos, al alcance de nuestros módicos sueldos latinos. Vos me hiciste hincapié en la importancia del contrato que firmé pero el panorama se modificó en poco tiempo, todo cambió muy rápido, menos mi idea de quedarme en casa. Sé que es un sueño chiquito, simple y de vuelo corto, pero es mi sueño —las palabras se le hacían temblorosa y casi estaba al borde de las lágrimas; sin embargo, prefirió ahogarlas para que él no las notase.


  —Te dejo las llaves, espero que consigas lo que querés, dejame saludos para tu abuela y decile que otro día nos vemos. —Le dio un beso en la mejilla y se subió al auto para irse como había venido.


  En el vehículo, los ojos se le nublaban de la desesperación de irse sin ella, de las ganas de tomarla entre sus brazos y confesarle entre suspiros que la amaba. Se detuvo en medio del camino, dudó un momento y luego retomó la marcha. En unos meses estaría en condiciones de poder ayudar a Melina con su sueño, pero para eso debía partir hacia otros rumbos mientras se resolvieran las cosas. Su trabajo que ya era conocido le aseguraba un buen porvenir en otros mercados. Tenía que conseguir lo necesario para regresar con quien amaba, para hacerla feliz y merecer un lugar a su lado. Anita encontró lo que buscaba y ahora era su tiempo de ir por lo que él quería.


  Doña Sara oyó el auto partir y se acercó al salón para encontrarse con su nieta llorando amargamente sobre el mantel a cuadros, en silencio, ahogada en su profunda tristeza.


  —Se fue —dijo al ver a la anciana.


  —¿Por qué lo dejaste ir?


  —Vino a despedirse, a darme las llaves de su casa para que le cuide sus horribles plantas, unas hojas arrugadas y feas que tiene en una maceta más fea todavía —rompió en un llanto desgarrador.


  La abuela la acarició para consolar lo que ya sabía era inconsolable.


  —Hija, tendrías que haberle dicho que estás enamorada de él ¿cómo crees que se va a dar cuenta solo?, es un hombre, ellos no entienden indirectas ni sutilezas, hay que ir de frente como siempre fuiste vos. El amor te atontó al final, che.


  Melina no pudo contener una sonrisa por la ocurrencia de su abuela, sí que era tonta enamorándose de alguien que se iba como si nada y no le interesaba lo que ella sintiese.


  —Primero me echa para que no vivamos juntos, ahora se va y puedo quedarme cuidando la casa. Se nota que me ve como una amiga en quien confiar y no como una chica para enamorarse ¿no te das cuenta abuela?


  —Vamos a dormir nena, que con el día todo se ve mejor.


  Pero esa noche no pudo dormir. En sueños corría atrás del auto que manejaba Emiliano y él le dirigía una mirada despreciativa que le dolía más que un insulto. Con la salida del sol decidió dejar de llorar sobre algo que estaba perdido. Él se fue para no volver, se fue como quiso hacerlo desde que se recibió y mucho antes cuando era un niño jugando a ser famoso.


  El arribo


  —¡Bienvenido! —saludó el director de la empresa de marketing cuando vio entrar a Emiliano—, espero que hayas tenido un buen viaje, soy Víctor Rollet, antes de que me preguntes: ¡sí!, soy primo de Adolfo y lo estoy asesorando con sus problemas. Después de la presentación, el hombre le explicó por qué lo convocaba: estamos empezando una campaña para una compañía que se dedica al reciclado de plásticos, utilizándolos en juegos infantiles, postes de alumbrado, pisos sintéticos y cosas similares, nos contrataron para promocionar su actividad solidaria. Parte de los productos son donados y cuando se instalen en los lugares programados quieren imágenes del antes y el después de los sitios, entrevistas con los lugareños y promoción en las redes. Por mi primo sé que te desenvolvés cómodamente con este tipo de actividades, pero ante cualquier duda que se te presente me contactás y resolvemos.


  Emiliano estaba algo desconcertado. El señor Adolfo le pidió que fuera hasta allí sin haberle dicho que era parte del negocio familiar y este trabajo lo podía hacer cualquier otro, no era algo que exigiera una preparación especial ni mucho menos. La desconfianza lo llevó a imaginar varias hipótesis, pero luego descartó esas ideas, los Rollet le dieron una oportunidad cuando era apenas un crío con sueños de crecer en la fotografía y lo respaldaron en todo momento, era hora de cumplir con los encargos dados de la manera que siempre lo hizo, como un profesional.


  La secretaria del director lo presentó con sus compañeros y le indicó su oficina, era muy iluminada, con una hermosa vista desde el ventanal que daba a la costa dónde la atmósfera húmeda y salobre sazonaba el aire abriendo el apetito a horas tempranas. Luego de instalarse se presentó con el reportero a quien acompañaría para aprontar los detalles del viaje.


  —¡Llegaste!, ¡qué bien!, soy Guillermo, si te parece te cuento cómo está planificada la actividad.


  Emi asintió y el hombre comenzó con la explicación — Mañana vamos a tomar imágenes a Valle soñado, es un poblado que hace poco se declaró reserva ecológica, tiene un pasaje peatonal y en todo el circuito se van a colocar vallados de postes ecológicos para formar un cerco perimetral y así separar el camino de los animales, se pueden observar pero no ingresar a molestar, será el lugar destinado a proteger las especies. Tenemos poco tiempo para pasear por allí y sacarle historias, en menos de una semana ya se instalarán los primeros postes, cuando esté terminado hay que grabar la experiencia y los testimonios de los que disfrutarán de la zona. Después de eso se seguirán con los entretenimientos para chicos, en una zona alejada para no perturbar el ecosistema según dicen, ahí tenemos un tiempo extra. Bueno, si no tenés ninguna pregunta mañana te espero y salimos con el equipo, somos nosotros dos, Imanol el chofer y José el técnico por si hay que hacer instalaciones o algo así, de eso no entiendo. Ya te habrán dado alojamiento así que tomate el día y mañana nos vemos, hay mucho para hacer.


  —Todo bien, pero tengo una curiosidad, ¿por qué me trajeron a mí?, deben tener muchos mejores que yo.


  —Ni idea, a mí me avisaron que vendrías, que trabajaríamos juntos y nada más, sé tanto como vos.


  Si bien no lo conformó la respuesta, no le sacaría otra cosa a ese hombre y no insistió.


  —Mañana a las 7.


  —¡Dale!, nos vemos mañana.


  El departamento era pequeño, confortable y cerca del trabajo. Tenía un balcón y desde allí se apreciaba la hermosa ciudad costera salpicada de pequeños barcos amarrados al muelle. Las velas de colores hacían rebotar los rayos del sol a esa hora de la tarde en que el cielo va mutando los diferentes tonos del amarillo al rosado.


  Emi se apoyó en la moderna baranda de aluminio y dejó que sus pensamientos volaran hacia un pueblo de ladrillo colorado y manzanillas silvestres. «A esta hora estará sirviendo unas medialunas rellenas de chocolate a su abuela, a lo mejor con un té de vainilla y caramelo y quizás pensando un poco en ese tonto que no le dice cuánto la ama».


  Don Adolfo le pidió que fuera en ese viaje como un favor a la familia, no podía negarse, además el contrato era jugoso y con grandes posibilidades de crecimiento. Su sueño era viajar, ¡estaba viajando!, ejercer su profesión, ¡lo estaba haciendo!, sería muy bien retribuido, entonces, no entendía por qué no podía estar ni siquiera un poco feliz. El mundo era enorme y maravilloso, pero no estaba ella llenando los espacios de sus alegrías. La separación sería muy dura de soportar y no estaba seguro de poder hacerlo. Todo lo que en un momento creyó que sería su mayor logro se transformó de repente en un hecho insulso que carecía de valor por el simple motivo de que Melina no estaba a su lado.


  Iba a llamar a Anita pero al mirar la hora sacó cuentas de que estría en clases, entonces se comunicó con Santiago esperando no interrumpir su trabajo.


  —¡Hola viejo!, ¿llegaste bien?, ¿es lindo como dicen?


  —Sí, más todavía.


  —Es una suerte que consiguieras tan pronto algo, acá estamos parados, seguimos grabando las cosas del canal, pero los clientes… ¡Bien, gracias!, ¡se rajaron todos!, las ratas huyen del barco.


  —¿Y mi hermana?, ¿está tranquila?


  —Emi, hace unos días que te fuiste tanto no cambió el panorama, ella sigue enamorada de su marido como corresponde y el tipo se muere por ella. Estamos bien, no te preocupes, hacé tus cosas que nunca pasa nada que Dios no quiera.


  —¡Está bien filósofo!, quién lo diría, dando consejos a lo maestro ciruela, ¡mi hermana te está transformando!, no te dejes vencer, no vayas hacia la luz.


  —¡Callate!, pero en serio amigo ojalá pronto se arregle todo, estoy acostumbrado a laburar con vos nada es lo mismo viejo, esto parece velorio sin muerto.


  Emiliano se sentía mal por alejarse, por dejar a sus amigos y su familia, pero don Adolfo le pidió que que tomara el puesto y aunque todavía no tenía una seguridad del por qué de ese pedido lo pensaba cumplir por lealtad con la familia que respetaba y admiraba desde siempre y por afecto al hombre que le dio su primera oportunidad de trabajo cuando recién salía de la escuela. No los defraudaría a pesar de que la nostalgia empezara a dolerle en el corazón.


  Indiscreción


  La reserva era un sitio majestuoso, Emi se quedo boquiabierto en ese oasis que reconciliaba a los humanos con la naturaleza olvidada durante siglos. Salieron de los vehículos inhalando el aire fresco de la mañana y se quedaron perplejos observando el nacimiento del sol que tímidamente comenzaba a acariciar las hojas perladas de rocío. Un pájaro de alas oscuras y porte impresionante cruzó el aire como una flecha atrapando a una paloma entre sus garras y rápidamente se perdió en la copa de un frondoso árbol, los chillidos posteriores dieron indicios de alguna pelea por la posesión de la presa, pero pronto la atención de los visitantes se dispersó en los muchos colores del paisaje.


  A un costado del camino, los esperaban el ingeniero a cargo de la realización del proyecto y el CIO de la compañía los cuales trabajaron codo a codo para sacar el mayor beneficio al aplicar métodos tecnológicos para reducir los gastos y aumentar los beneficios.


  —Buen día, ¿cómo se encuentran?, ¿llegaron sin problema?


  —Buen día, —saludaron a coro, Emi y sus nuevos compañeros.


  Luego, Guillermo consultó si ya estaban listos para empezar con la nota, ya que el día era perfecto.


  —Este proyecto es convenio de asesoramiento técnico —comenzó explicando el ingeniero, que si bien no sabía dónde, Emi creía haberlo visto alguna vez—, alberga actividades educativas para alumnos de escuelas de la región que visitan la reserva. Por lo tanto también se incluirá una edificación que demuestre el aprovechamiento de energías naturales, eficiencia energética y nuevas tecnologías aplicadas al mejoramiento de la sustentabilidad y el respeto por la naturaleza. Como representante de la empresa dedicada a la transformación de materiales reciclables y su aplicación en la vida diaria, tomamos este desafío donando parte de nuestros productos, instalándolos y controlando su mantenimiento con nuestros recursos humanos.


  —Se escucha muy prometedor —interrumpió Guillermo algo escéptico—, pero es mucha inversión para una organización como la que representan, ¿cuál es su ganancia en todo esto?


  Los hombres se miraron y sonrieron, el periodista no veía mucho más allá de sus narices, pero fueron amables y le respondieron con tranquilidad.


  —La educación ambiental busca un cambio de actitud en la población para con el medio ambiente. Éste puede ser un puntapié para que podamos introducir nuestros productos al mismo tiempo que concientizamos para el futuro.


  La conclusión de Guillermo fue que primero regalaban para después vender y como le pareció lógico estuvo de acuerdo con la explicación y no siguió insistiendo con el tema.


  Los días venideros fueron testigos de la realización de todo aquello que le mostraron en bocetos y era increíble que se pudiera concretar en tan poco tiempo. Se notaba que los encargados estaban orgullosos de sus logros. Los camiones con los obreros se retiraban y la historia estaba editada y lista para salir, la empresa alcanzaría la fama en pocas horas a medida en que la información se difundiera. Una de las últimas noches que pasarían con los dos hombres fueron hasta un bar para festejar la finalización de las obras. Guillermo se retiró al poco tiempo para hablar con su esposa por teléfono, el CIO salió con una chica que conoció en el lugar y el muchacho se quedó invitado por aquel ingeniero que estaba muy feliz, tanto, que se le soltó un poco la lengua y recordó con rencor a los dueños de la Cebra, aquellos que no habían sabido valorar sus capacidades y lo tenían relegado a un cargo de asistente, en una oscura oficina sin miras de progreso.


  ¡Eso era!, recordó el muchacho, se lo cruzó en un pasillo cuando fue a tomar las fotografías del nuevo modelo. El tipo no le prestó atención, pero al fotógrafo no se le escapaba ninguna cara. ¿Y qué hacía aquí?, demasiada casualidad encontrarse en el mismo lugar, la intriga necesitaba una respuesta y él tenía que sacársela.


  —La Cebra… ¡ésos son unos idiotas que se creen superiores! —afirmó enfáticamente para tratar de incitarlo a la confidencia.


  El hombre, que ya venía con unos cuantos tragos encima, se envalentonó y empezó a despotricar contra sus empleadores:


  —Cuando me contrataron yo era una promesa que todos se peleaban por tener en sus filas ellos me pagaron bien, pero me condenaron a morirme haciendo trabajos mediocres, proyectos que nunca tuvieron en cuenta y teniendo que respetar un contrato de exclusividad que por fin me saqué de encima hace unos meses, ahí respiré tranquilo.


  —Y ¿cómo terminaste trabajando para un compañía ecologista después de tantos años de estar con los autos?


  El increpado dudó un momento y luego habló muy bajo como en tono de confesión:


  —Tenía que salir del país, me enteré de que una nueva compañía necesitaba inversores y ahora soy socio, los idiotas de la Cebra se perdieron un gran talento, yo creo que esos hijos de mala madre me contrataron para evitar que otra automotriz pudiera usar mis ideas, así se aseguraron de neutralizarme.


  —Parece que te quedaste con bronca —tentó el fotógrafo.


  Pero el tipo ya no quería seguir hablando, el bodka que le aflojó las ideas terminó llamando al sueño.


  Emi se retiró a su departamento cargado de dudas, el bocafloja se quedó dormido sobre la mesa del bar y entonces aprovechó el momento para irse.


  Las ideas se le mezclaban en la cabeza, la ansiedad lo estaba matando. La información que se le confió indiscretamente cerraría de poder probarse. Si fue este hombre sojuzgado y rencoroso el que había robado las fotos y entregado al pasquín la información don Adolfo tenía que estar al tanto para poder actuar en consecuencia. Ya era de madrugada para interrumpir el sueño de su antiguo jefe por una sospecha, esperaría hasta la mañana para acomodar las ideas y no cometer el error de ilusionar al hombre movido por la ansiedad. Si las cosas se podían comprobar la familia Rollet estaría libre de culpa y cargo por cuanto la traición había salido de las propias entrañas de la empresa de la Cebra y aunque le diera pena aquel sujeto y los pormenores de su venganza, la agencia era el pan de un montón de familias que en este momento eran presas de la incertidumbre. Se enrolló y desenrolló varias veces en la cama hasta que lo venció el sueño, por la mañana marco el número personal del señor Adolfo y le contó con pelos y señales los pormenores del encuentro con aquel hombre.


  Las vueltas de la vida


  —¡Si lo que me estás contando se puede probar estamos salvados! —repetía entusiasmado don Adolfo quien había puesto en altavoz el teléfono para que su padre pudiese oír.


  —El tipo no me lo dijo directamente pero podría jurar que fue él quien filtró las imágenes. Como asistente tenía acceso a distintos sectores y el rencor que le tiene a la compañía se nota en cada palabra, según lo veo yo, él se siente como un jugador de futbol que compraron y dejan en el banco sin entrar a la cancha. El contrasentido es que nos perjudicó a nosotros más que a los que quería arruinar, ellos quedaron bien parados y nosotros somos los malos de la película.


  —Emiliano, la verdad es que yo te mandé con mi primo porque quería preservarte del desastre y al final sos vos quien nos da una luz de esperanza para poder salir de este mal trago. Voy a citar a los abogados y a plantear la estrategia a seguir para hacer lo más conveniente.


  —¡Dios quiera que todo se arregle por el bien de la familia!


  —Vos nos diste las armas, ahora hay que usarlas de la manera correcta. Nunca nos defraudaste Emi y tenés razón, somos más que un trabajo, somos familia.


  Con estas palabras finales se quedó el muchacho. Sentía que su corazón le iba a explotar de tantas emociones juntas. Si la empresa se levantaba Santiago podría estar tranquilo y dedicarse a llenar a su hermana del amor que curarían todas sus heridas, la gente volvería a sus labores sin incertidumbres y Melina… Melina —¡cuánto la extrañaba!


  Preparó la mochila y se dirigió a la sesión de fotografía programada para el día, Guillermo ya estaba en el lugar cuando llegó.


  —Hola pibe, ¿descansaste bien o te quedaste a tomar con ese imbécil mucho tiempo?, yo no lo banco, varias veces coincidimos en algún trabajo, pero el tipo es un agrandado que se cree que inventó la pólvora, lo aguantan porque tiene parte de las acciones de la compañía y no las quiere vender, porque lo entusiasma el poder.


  Emi no quiso hacer ningún comentario y se limitó a decir que sólo había compartido una cerveza y luego se retiró al departamento.


  —Mejor pibe, esa gente trae mala onda —y cambiando de tema—, hoy tenemos un trabajito que seguro te va a encantar. Lola Miguez saca una línea de perfumes y nos toca hacerle la entrevista EXCLUSIVA, tenemos cuarenta minutos enteritos para cumplir el sueño de millones de hombres, bueno —aclaró— para que vos te des el gusto de fotografiar a la belleza, qué si se entera mi esposa lo que dije duermo en la vereda.


  La tarde pasó lentamente y el muchacho se encontraba disperso, metido en sus pensamientos que lo llevaban desde el paseo por el puerto en el que creyó poder confesar sus sentimientos a Melina, hasta imaginarla lejos de él enamorándose de otro que no la podría amar de la manera absoluta en que él lo hacía.


  —¡Hey, nene, despertate! —increpó Guillermo—, no puedo creer que tuviste a esa chica enfrente y no se te movió una ceja, ¡estás raro pibe!


  —No pasa nada, voy a tener las fotografías listas y me avisás para adjuntarlas a la entrevista. Víctor está apurado por la campaña.


  En el departamento, se estaba duchando para acostarse cuando la primicia del noticiero que oía lo hizo salir a toda prisa del cuarto de baño:


  «¡Último momento!, en pocos minutos se inicia la conferencia de prensa conjunta. Los directivos de la agencia de publicidad Buenos Aires Sur y la automotriz African company darán a conocer las novedades en el conflicto suscitado entre ambas. Cómo es de público conocimiento la compañía conocida coloquialmente como la Cebra lleva a cabo un juicio millonario por daños y prejuicios ocasionados en la última campaña».


  Emiliano agarró un toallón en el que se envolvió y se ubicó en el sillón para oír lo que pasaba. Tomó la palabra el dueño de la automotriz, el tipo adusto que lo atendiera cuando fue a la empresa y comenzó a hablar en forma segura y tranquila.


  —Buenas noches, agradecemos que hayan respondido a la convocatoria a pesar de la premura con que se hizo. Todos están al tanto de los perjuicios que nos han afectado y acarreado pérdidas incalculables; sin embargo, los citamos para ponerlos al tanto de que se realizó una investigación interna que arrojó los resultados que si bien nos asombraron, nos obligan a tener que reconocer nuestro error en forma pública —en este punto el silencio dejó paso a las voces que preguntaban atropelladamente—, un momento por favor, luego de mis declaraciones podrán preguntar.


  Emi miraba asombrado la figura del señor Adolfo sentado a la izquierda del expositor y a su lado don Vicente, ambos se veían con una pose sobria pero relajada, el orador siguió con su discurso:


  —Queremos comunicarles que luego de las pruebas surgidas, me presento en nombre de mi empresa para ofrecer disculpas públicas a la agencia de los señores Rollet, ya que se ha podido establecer que la fuga de información partió desde el interior de nuestras propias filas —los murmullos llenaban la sala y las luces de los flashes invadían el salón de conferencias, los Rollet permanecían en silencio, el hombre continuó—, se pudo individualizar al empleado que robó las imágenes y las entregó, es alguien que ya no trabaja con nosotros, pero queremos limpiar el nombre de la agencia Buenos Aires Sur, pedirles disculpas y además estamos dispuestos a resarcir económicamente por los daños ocasionados en el conflicto.


  La ronda de preguntas comenzó pero eso ya no interesaba, la gente con la que llevaba trabajando nueve años ininterrumpidos podría dormir tranquila y él terminaría de bañarse, esta vez, cantando alegremente.


  El ambiente era una conmoción. En la empresa de marketing todos vieron la conferencia y Víctor saltaba de alegría, al fin su familia tenía justicia. Nadie sabía a ciencia cierta como salieron las cosas a la luz, pero les daba igual. Unos días después de lo acontecido, el bocafloja del traidor salía disparado del país sin rumbo conocido luego de vender sus acciones, lo que alegró a muchos al mismo tiempo. Todo se encaminaba, así que era hora de hablar con Víctor.


  Terminan las vacaciones


  Emiliano suponía que habiendo pasado la crisis su antiguo empleo lo estaría esperando. Sorpresivamente para él, el corazón lo tironeaba para sus tierras y el universo de posibilidades brillantes que se le abría en nuevos mercados, con presupuestos abiertos y tiempo para poder organizar mejor los trabajos no podían hacer pelea a su ciudad repleta de gente espontánea, muchas veces improvisada, con chispas de genialidad y entrañable. Víctor lo recibió con un fuerte abrazo que denotaba estaba al tanto del papel que Emi había jugado en la resolución del conflicto.


  —¡Gracias por todo!, hablé con Adolfo y me contó cómo fueron las cosas, me dijo que los de la Cebra se negaban a aceptar la realidad, pero cuando investigaron no les quedó otra, nunca desconfiaron de su personal era más fácil tirar el fardo afuera. Adolfo me contó que ya empezaron a volver los clientes, nadie se casa con nadie en los negocios y cuando estamos en la mala no nos conocen. Pero vos te quedaste y fuiste fiel. —Emi sonreía—, ah decime empecé a hablar y no te di lugar, ¿estás conforme con el departamento, sino te buscamos otro?, ¿y el trabajo, te gusta?


  —Sí, está todo bien. Quería agradecerle por todo…


  —¿Pero? —continuó Víctor.


  —Quiero volver, me dieron una oportunidad increíble, pero extraño demasiado.


  Víctor lo miraba con simpatía, era lógico, alguien que daba prioridad a los sentimientos difícilmente pudiera dar un paso sin volver atrás. Dejó todo su mundo y ese mundo lo reclamaba.


  —Adolfo me dijo que si decidías quedarte yo ganaba una persona de máxima confianza, un gran profesional y un amigo, pero que íntimamente estaba rogando que volvieras a casa. Mi primo te quiere como a un hijo y lo entiendo.


  El muchacho se sacó un peso, no quería parecer desagradecido ni soberbio. Antes de retirarse entregó las llaves en recursos humanos, se despidió de los compañeros y sobre todo de Guillermo con quien trabajó codo a codo y le tenía afecto.


  Reservó vuelo en el avión que lo dejaría en aeropuerto casi de madrugada y no quiso avisar a nadie de la familia que regresaba, pretendía darles una sorpresa. Compró los bombones favoritos de Elsa y en lugar de ir a su departamento tomó un taxi para aparecer en la casa de Banfield apenas el sol doraba la mañana.


  La primera que advirtió su llegada fue Elsa que cortaba flores del jardín para adornar los jarrones, esa costumbre suya desde que Emi tenía memoria. La mujer dejó las tijeras en el suelo y corrió para perderse en un abrazo con su niño grande que extrañaba tanto.


  —¡Tesoro!, ¿cuándo llegaste?


  —¡Ahora! —afirmó con un gesto de niño feliz y le entregó su obsequio.


  —¡Ah!, ¡avellanas!, gracias nene. Pero vení que levantamos a tu papá con una alegría.


  Julián ya estaba sentado en la cocina preparando el mate y al verlo entrar se le inundaron los ojos de lágrimas.


  —¡Hijo!, pensé que no te veríamos en años, tramposo, ¿por qué no avisaste que venías?


  —Ésa es la gracia de las sorpresas viejo —le aseguró mientras lo abrazaba con fuerza.


  La mañana transcurrió relajada en la casa que sirvió de modelo a sus fotografías en tiempos de escuela. Hablaron hasta cansarse con sus padre, de los planes, de cómo había quedado en descubierto la traición de aquel tipo y la repercución en todo el mundo de la comunicación.


  —¡No sabés!, tuve que terminar apagando el televisor, ¡todo el día la misma cantinela! Pero seguro vos estarás al tanto.


  —¿Y Anita?, hablé con Santiago y me dijo que está bien, ¿ustedes la vieron a la loquita?


  Julián le dirigió una mirada a su esposa pidiéndole autorización para poder hablar, ella le hizo un movimiento de cabeza y el hombre sonrió complacido.


  —No sólo está superbien… está esperando un bebé.


  —¿Qué? —No salía de su asombro—. Y nadie me lo dijo.


  —Claro, no querían influir en tus decisiones, a lo mejor volvías para apoyarla a ella y perdías oportunidades que siempre soñaste.


  Emi pensó un momento y entendió cuánto lo quería su familia, al punto de no contarle algo que los hacía felices para que él no se viera en alguna obligación que lo perjudicara. Estaba tan acostumbrado a estar junto a su hermana que podía olvidar que ya no estaba sola, que tenía un hombre que velaba por su bienestar.


  —¡Tío!, ¿quién lo diría?


  Los tres se apretaron las manos con fuerza. Anita les regalaría un pequeño para agrandar esa familia desbordada por tanto amor. Luego del almuerzo su padre fue a ayudar a un vecino con una instalación eléctrica y el muchacho pudo quedarse a solas con Elsa, no supo si ella fue quien mandó a Julián con el vecino porque notó que quería hablar o fue simple casualidad, de todos modos se quedó secando la vajilla que Elsa le pasaba y se sentaron en la mesita de la cocina.


  —Bueno Emi, ¿ya estás listo para contarme qué está pasando?


  Él suspiró, ella podía sacar agua de las piedras si se lo proponía y nunca le pudo ocultar nada.


  —Pienso volver al trabajo, mañana voy a hablar con don Adolfo, sé que hay que acomodar las cosas y estoy dispuesto a ayudar.


  —Sí, pero eso no es lo que te preocupa.


  —No, en realidad… es Melina, yo me fui con la idea de juntar fondos y poder ayudarla con su local, es lo que ella quiere. Pero cuando me despedí estaba molesta creo que hasta enojada pensando que la abandonaba y no le dije nada para que no me lo impidiera, pensé que un tiempo no me afectaría mucho… no fue así Elsa, siento que me muero de ganas de estar con ella y siento que fracasé, no recaudé nada y estoy como antes o peor, a lo mejor ni me recuerda.


  —Emi querido —empezó a hablarle—, ¿a vos te parece que esa chica no es capaz de trabajar y pelear por lo que quiere?, ¿pensás que no preferiría tenerte cerca aunque les costara salir de las deudas, que disponer del capital y que estés a un mar de distancia? Es una chica maravillosa no te vayas a perder la oportunidad de vivir la vida junto a ella. No seas tan necio imaginando que con plata se soluciona todo hijo.


  ¡Qué tonto había sido al apartar a Melina de sus lado!, y si las cosas no se hubieran arreglado a tiempo, quién sabe cuánto pasaría antes de volver a verla. Tenía que hablar con ella, era imperioso que le dijera todo lo que sentía.


  —¡Gracias mamá! —Nunca la llamó de esa manera—, elsa sintió que las lágrimas le bañaban la sonrisa y lloró de alegría mientras su pequeño salía en busca de su destino.


  Vuelta al ruedo


  —¡Hermano! —Lo recibió Santiago en la entrada de los estudios y lo alzó por los aires—, ¿por qué no me llamaste para ir a buscarte al aeropuerto?


  —¡Claro!, mucho hermano y me tengo que enterar las novedades por extraños.


  Santiago entendió de inmediato a qué se refería y se rió a todo pulmón.


  —¡Callate boludo que nadie sabe!, Anita no quiere que se enteren hasta que pase el primer trimestre, seguro que tu viejo no se lo guardó.


  —Sí, era mucha información, está que vuela de contento.


  —¡Amigo te extrañamos un tocazo!


  Ana María sacó la cabeza para ver quién venía y al encontrarse con Emi salió disparada y la tuvieron que atajar para que no se caiga.


  —¡Emi!… ¡Emi!… ¡Emi!


  Fue una conmoción recibir al hijo pródigo y el lugar se convirtió en un hervidero de gente que cubría los pasillos. Al rato se consiguió desprender de los saludos y se encerró con su amigo para preguntar por Melina.


  —Ella está en el pueblo, viene los lunes y grabamos tres o cuatro entregas, se queda a dormir en tu casa y el martes se va de nuevo. Se la ve un poco triste… ¡no sabés!, el caradura de Juan se le tiró y se rompió la nariz contra la pared. Ahora anda ofendido ja, ja, ja.


  —Bueno viejo, nos vemos más tarde, voy a hablar con el señor Adolfo. El primo le mandó saludos y un jamón ibérico que cuidé con mi vida, no sea que me lo roben y pidan secuestro.


  —¿Te viniste con una pata?


  —¡No!, ¿cómo se te ocurre?, viene feteado en vacío, de otra forma no te permiten entrar.


  —¡Ah!, bueno, después nos vemos.


  Don Adolfo lo esperaba emocionado, conversaron de su experiencia en el antiguo continente y el por qué de su regreso.


  —La verdad es que me alegra mucho que volvieras, pero también creo que desperdiciaste oportunidades para tu futuro no se puede comparar la magnitud de los negocios, con nosotros, que somos como los hermanitos menores con ganas de parecernos a ellos.


  —Víctor me dijo algo parecido, pero soy animal de costumbre y extrañaba demasiado, si no se hubieran dado las cosas de esa manera igual estaría acá, en casa.


  El jefe le dio una mirada de satisfacción muy parecida al orgullo y le contó del trabajo que tenía para él, debía juntarse con Walter para organizarse. Cuándo iba a darle las gracias por su papel en el salvamento de la empresa Emi lo detuvo, la familia no necesita agradecer, todos colaboran para el bien común.


  Fue un día de ver amigos y hacer planes que lo hicieron sentir como si nunca se hubiese ido, por la noche salieron con Santiago directo a la casa matrimonial, donde Anita preparaba la bienvenida.


  —¡Hola gorda! —Fue el saludo con que abrazó a su hermana.


  —¡Andate de mi casa, atrevido! —le soltó Anita intentando parecer ofendida.


  —¡Ni se te ocurra echarme ahora que voy a ser tío!


  —Papá no tiene arreglo, no puede guardar un secreto.


  —Bueno, ya sabés cómo es, está contento… ¿y qué me vas a dar de comer?, vengo con hambre de todo el día, me guardé porque Santiago me dijo que cocinarías.


  —Sí, estoy aprendiendo recetas nuevas de ese programa… ¿viste?, uno que tiene una chica muy linda que cocina como los dioses.


  Emi sintió que la sangre se le agolpaba en la cara y le quemaba el rostro, imaginó que su color cambió rotundamente pero intentó disimular cambiando de tema.


  —Ayer estuve con los viejos, papá sigue con buena mano para las plantas.


  —¡Ahá!, y yo como vidrio.


  —¿Qué querés decir?


  —Qué esto no da para más, vos andás colorado como un nene de sólo nombrarla y ella tiene cara de princesa abandonada puro suspiro por los rincones. Ustedes dos son los que no se dan por enterados, en la agencia y hasta en el jardín se abrieron apuestas a ver cuando se deciden.


  El muchacho pensó que era hora de dejar caer la careta y sincerarse con su hermana.


  —Francamente me fui cuando creí que la empresa se fundía, para intentar conseguir los medios y poder ayudarla con los gastos. Me costó mucho y al arreglarse las cosas no tenía razón para quedarme lejos, estoy hasta las manos hermanita.


  —Ja, ja, ja, ¡hasta que lo dijiste! Ella no lo dice, pero se le ilumina la mirada al oír de vos y está muy orgullosa de tus actuaciones en el viejo mundo.


  Santiago llamó desde el garaje donde guardaba la camioneta.


  —¡Che avisen cuando comemos que me aulla la barriga!


  —¡Dale!, lavate las manos que ya sirvo.


  Emiliano se sorprendió gratamente cuando su hermana sacó del horno una riquísima lasagna cubierta con salsa blanca y una filetto muy suavecita.


  —¡Qué delicia!, yo tantos años teniendo que cocinarte y ahora el rockero disfruta de los beneficios de tus artes culinarias.


  —No te quejes que seguramente vos también vas a comer muy sabroso. Igual está apenas condimentado, la acidez me molesta un poco.


  Empezaron a comer y en minutos la fuente quedó vacía. Anita sonrió satisfecha y ofreció el postre que Emi adoraba.


  —¡No puede ser!, budín de pan, cómo el de Elsa.


  —Mirá que estuvo años la pobre insistiendo. El otro día le pedí que me supervisara y ya van tres budines, así que no vas a ser conejillo de indias, quedate tranquilo hermano.


  Después de la sobremesa se sentaron en el jardín para tomar el café y Anita le mostró un sector destinado a las hiervas que le regaló su futura cuñada —según afirmaba con seguridad.


  —¡Mirá!, allá tengo estragón, romero, orégano, el tomillo se me secó pero me prometieron traerme otra planta.


  —Yo las junté con ella antes de irme, son de su jardín.


  —Sí, se las dio a Santiago en el estudio y arraigaron rápido. Tienen muy buenas raíces darán muchas plantitas.


  Emi notó que la charla estaba derivando a otro plano y se declaró muy cansado.


  —¿Me hiciste un lugar en un sillón para dormir?


  —¡Claro que no!, ¡tenemos una habitación de huéspedes!, ¿qué te creías?


  —Sí —interrumpió Santiago—, ahí se quedó Melina cuándo vino de visita.


  Anita apretó los ojos y se mordió los labios. Era tarde para parar a su marido.


  —Después decís que papá es bocón —reprendió la mujer.


  —¿Ella estuvo acá?


  —Vino un día, estaba abatida, creyendo que no te volvería a ver y me preguntó a mí si pensaba que sentías algo por ella.


  El muchacho ansioso quiso saber entonces cuál fue su respuesta.


  —¿Y qué querías que le diga?, ¡qué sos un salame!, ¡eso le dije!, que estás enamorado desde que la viste y no se lo decís para que no lo malinterprete por sus necesidades económicas, ¿o no es así?


  —Y… ¿qué te dijo ella?


  —Que te esperaría.


  Alivio, enorme alivio fue lo que él sintió con las palabras develadas. Esa noche durmió un dulce sueño, un sueño con campos y flores, con una bella mujer corriendo hasta sus brazos. Esa noche se permitió soñar en un futuro.


  Dónde vive el amor


  Melina saludó a su abuela, recomendó a la cuidadora que la tuviera vigilada y emprendió el viaje semanal para la capital.


  —No se descuide, mire que es cabeza dura y quiere hacer cosas que ya no debería.


  —Andá tranquila, ya sé con los bueyes que aro. Vos ocupate de lo tuyo cualquier cosa te aviso.


  El trayecto del micro la abrumaba un poco, lástima que todo se complicara, de otra forma tal vez hubiesen aceptado venir a grabar al pueblo y ella no tendría que trasladarse en un viaje de seis horas para hacer el programa. Llevaba distintos equipos de ropa para cambiarse después de cada corte, luego se encargarían de editar el contenido y separarlo en distintas entregas. Ana María la maquillaba muy sutilmente.


  —Tenés una carita de muñeca de porcelana, no hay que actuar contra la naturaleza —comentaba—, si te pongo muchas cosas no te favorecerá.


  —Mari, la artista sos vos, yo pongo la cara nomás. Sabés que no me ocupo de esa cosas, soy una chica natural —bromeó.


  —¡Ah!… no sé si te habrás enterado…


  —¿De qué?, ¿qué Emiliano está en el país y no me llamó?


  —Bueno, sí, te iba a comentar que volvió a trabajar con nosotros, creo que lo mandaron al sur, están haciendo un documental sobre los faros y viste que lo puede la naturaleza.


  —Mejor, supongo que estará feliz —cortó molesta y se preparó para hacer su programa.


  Todo salió aceitado y al terminar la tarde tenían material para cuatro entregas, entonces dio por finalizada su tarea, saludó a los compañeros y pidió un taxi hasta el departamento, descansaría en la noche y a la mañana saldría para el pueblo. Estaba aburrida de ese movimiento hacia la ciudad y esperaba con ansias que con el resurgimiento de la empresa el señor Adolfo le permitiera hacer el programa desde su lugar. El restorán permanecía cerrado al público, pero el auge del turismo le permitía trabajar preparando pedidos que se retiraban en el negocio.


  Al ingresar al departamento le pareció percibir un aroma diferente, algo que no sabía explicar pero le recorría la espalda en un estremecimiento. Encendió todas las luces como siempre que llegaba —era algo automático—. Luego de revisar el entorno y comprobar que no había nadie las iría apagando. Fue hasta la cocina y la repasó con la mirada intentando descubrir algo que le explicara lo que estaba sintiendo, esa irracional incomodidad que no entendía. Se dirigió al dormitorio y todo estaba en su lugar, entonces dejó las llaves en la mesada y puso la pava para un té.


  —¡Me estoy volviendo loca! —concluyó en voz alta, después se preparó la infusión y se dirigió al balcón para sentarse a degustarla contemplando la noche.


  —¿Qué tal tu día? —La sorprendió la voz que emanaba del rincón dónde estaba el sillón de jardín, oculto entre las sombras.


  La sorpresa por poco la hace derramar la taza del líquido caliente, pero se recompuso y miró directamente al lugar de donde provenía la pregunta. Rápidamente comprendió qué era lo que la descolocó al entrar: era su olor, el suave perfume que permanecía en su olfato desde que lo conoció. Las palabras se le quedaron en la boca, no encontraba la manera de pronunciarlas y una angustia que nacía en el centro de su pecho lograba propagarse hacia su garganta enmudeciendo hasta sus suspiros. Inhaló del aire que él emitía buscando un sustento para su corazón que tanto lo había esperado.


  —¿No me contestás?, crucé el mar para volver a verte ¿y no me contestás?


  Melina sintió que toda la angustia reprimida le iba a explotar en el pecho y las ganas de besarlo fueron tan intensas como las de golpearlo con todas sus fuerzas, finalmente esas palabras que se negaban a salir brotaron atropelladas para que él pudiera escuchar todos sus reproches sin tener donde escapar.


  —¡Idiota! —dijo remarcando cada sílaba con rabia—, me dejaste cuando todo se derrumbaba, te alejaste sin importarte nada de mí para encontrarte con un futuro exitoso o algo así según recuerdo. Ahora qué te importa cómo me fue, qué te importa lo que me pase, que te..


  Emiliano se levantó del sillón y avanzó hasta quedar justo frente a la mirada de aquellos dorados ojos que tanto tenían para recriminarle, tomó la taza que ella conservaba entre sus manos, la dejó sobre la baranda del balcón y sin más preámbulos la abrazó intensamente al calor de su pecho. Ella, sin fuerzas se abandonó al tibio contacto, al añorado perfume y levantó la cara, ofreciendo la visión de sus húmedos ojos de mirar atormentado. Emiliano se detuvo en la contemplación de sus labios y fue al encuentro de la boca que deseaba con ansias. Se veía justo como él la imaginaba, en ese balcón y entre sus brazos, separó la distancia que existía y la besó profunda, lenta e interminablemente, hasta lograr que todas las angustias de la lejanía y todos los reproches se diluyeran en la caricia tan deseada, en el territorio de sus emociones.


  Lo que siguió de la noche fue la concreción de un amor que ya no tenía sentido de negarse. Él caminó hacia el dormitorio sin soltarla de la mano y ella lo acompañó temblando por las sensaciones que experimentaba. Las manos fueron pródigas en caricias que estaban aprendiendo a reconocer en camino en sus cuerpos. Se fueron desproveyendo de las telas que impedían el contacto directo y desesperado del cuerpo del otro. Desnudos, de pie sobre la cálida alfombra de mórbida textura se observaron con hambre de posesión y entrega. Él la besó de nuevo, ahogándola de un intenso calor que le quemaba la piel en oleadas y la acostó sobre la cama para permitirse pasear golosamente con sus besos suaves por la superficie receptiva de aquella hermosa mujer: desde el arco de su cuello hasta la firme columna de los muslos. Y creyó morir cuando perdido en sus ojos abiertos ella lo recibió y fueron uno solo en el mismo espacio, un puzzle que encontraba su continuación, la llave que invitaba a la eternidad, algo tan simple como el punto de encuentro entre los cuerpos y las almas fundiéndose en la complicidad de la noche oscura. No había lugar en el mundo que pudiera competir con la belleza de aquel momento, porque era allí, en esa hora, en ese justo instante, dónde vivía el amor.


  Compromiso


  La larga noche, fecunda en deseo derramado, en humedad de cuerpos traspirados culminó entre suspiros de dicha y abandono. Los amantes se contemplaban enamorados, sin dar crédito a la alegría que los embargaba y les aseguraba que ningún obstáculo del camino cambiaría la seguridad de ser el uno para el otro, la mitad de la historia de andarse buscando. Se quedaron dormidos y el amanecer los encontró enlazados con la cuerda del deseo y la pasión. Melina despertó segura de haber perdido el viaje al pueblo, pero absolutamente plena de dicha y placer. Emiliano la miraba con devoción y ternura sin atreverse a respirar demasiado fuerte e interrumpir su descanso.


  —Buenos días —saludó la chica, escondiendo su rostro entre las manos.


  —Buenos días, mi amor, no te escondas que soy yo ¿te acordás?, el que te vino a visitar anoche.


  La chica estaba dulcemente agotada y no tenía ganas de nada más que no fuera un delicioso desayuno para recuperar las fuerzas. Mientras comían, Melina cayó en la cuenta de que la maquilladora la había engañado para que no sospechara un encuentro.


  —¡Ana María es una tramposa!, me dijo que estabas en el sur con un documental.


  —Ella es mi aliada, yo le pedí que te lo diga para poder sorprenderte. La semana próxima vamos hasta la Patagonia, pasamos por los cinco faros más famosos. ¿No te gustaría cocinar algo en el Faro del fin del mundo?, bueno en realidad es como una casa de madera y chapas de zinc, pero tiene mucha fama y se ilumina con energía solar.


  —¿Me estás invitando a acompañarte?


  —Sí, es una propuesta formal, podríamos aprovechar para hacer un programa especial de cocina mientras yo me ocupo del documental.


  Melina dudó un momento quería estar con él pero sus proyectos eran diferentes, sabía que Emiliano amaba viajar y el sueño de ella estaba en el pequeño pueblo, no eran ideas irreconciliables aún así, prefirió dejar en claro su postura.


  —Emi, yo te quiero desde que nos conocimos, pero mi vida está junto a mi abuela, con mi gente. Te propongo otra cosa: vos vas, hacés tu trabajo y yo te espero haciendo el mío.


  Desayunaron en silencio, mirándose a los ojos, con las manos enlazadas.


  —¿Por qué te fuiste? —preguntó Melina, disparando la pregunta que la había atormentado desde que él le entregó las llaves en el pueblo.


  —Por vos, quería ayudarte con el negocio, allá me pagarían bien y en poco tiempo podrías reabrir con ayudantes o lo que te hiciera falta, como venían las cosas todos se quedarían sin trabajo, sólo pensé en hacer las cosas bien.


  —¡Ése es el problema!, pensaste mucho y no te diste cuenta de que yo lo único que quería es estar a tu lado.


  Emiliano la atrajo hacia sí y la besó con intensidad, luego le propuso cansarse un poco más y ella estuvo de acuerdo. El micro estaba perdido así que él la acompañaría hasta su querido pueblo y de paso se presentaría formalmente como su novio ante doña Sara. No era cosa de que pensaran que no era un hombre serio.


  —Tengo que hablar de negocios con tu abuela.


  —¿Negocios?, ¿qué tipo de negocios?


  —Pienso pedir tu mano y entonces le ofreceré cambiarte por una cabra.


  —¿Qué?, una cabra es muy poco.


  —Bueno, si te ponés exigente no llegaremos a ningún acuerdo.


  Cañas doradas les dio la bienvenida en todo su esplendor. Doña Sara sentada en la puerta del negocio conversaba animadamente con las vecinas y abrió los ojos enormes al percatarse de que era miliano quién traía a su nieta.


  —¡Emi, querido!, Meli me avisó que perdió el micro pero recién ahora entiendo el porqué —aseveró con una sonrisa de picardía.


  —¡Abue!, la retó Melina.


  —¡Abue!, ¡abue!… callen a la vieja, claro.


  —No seas sinvergüenza abuela, que a vos no te callan ni cosiéndote la boca.


  —Bueno, bueno, cambiemos de tema ¿qué te trae por aquí?, ¿te vas a quedar?, ¿nos vas a dar una mano con los platos?


  A Emiliano le causaba mucha gracia esta mujer —era muy inteligente y nada se le escapaba.


  —En realidad quería decirle que estoy enamorado de su nieta y parece que ella de mí, así que somos oficialmente novios y si ella quiere nos casamos cuando lo disponga.


  Melina lo escuchaba con una sonrisa pero nunca esperó aquella afirmación tan categórica y se quedó muda.


  —¡Por fin!, manga de lentejas, están sufriendo como tontos por tontos nomás —soltó la anciana muerta de risa.


  —Tengo que viajar al sur para un trabajo y si me ayuda a convencer a mi novia pronto estrenamos anillos.


  Doña Sarita estaba que bailaba de la alegría y no intentó ocultarlo, su ojo clínico le diagnosticó amor desde la hora cero y ya estaba creyendo que su instinto «abuelar» le estaba fallando.


  —Vos andá tranquilo que esta chica tiene los ojos llenos de corazoncitos y cuando estés de vuelta podrán empezar con los planes de la boda. Seguro que todos en el pueblo van a colaborar, imaginate.


  La noticia corrió imparable y todos imaginaban que semejante acontecimiento ameritaba la compra de atuendo, seguramente llegaría a la televisión. En un abrir y cerrar de ojos Cañas doradas se convirtió en una romería: gente corriendo para encargar cosas y empezar dietas que les hicieran entrar en ajustados vestidos. No había fecha fijada, pero aún así los ánimos brillaban. La hija dilecta de aquel pueblito sellaría con sus votos el juramento de amor. Aquello era mejor que las novelas foráneas.


  El fotógrafo se despidió de su ahora abuela política y con un beso apasionado a su novia prometió un pronto regreso.


  Un extraño presentimiento


  Una vez en el departamento, Emi revisó sus herramientas de trabajo como siempre lo hacía armó un par de mudas de ropa y acordó algunos detalles técnicos con su equipo de trabajo.


  Pensaba acostarse temprano pero una creciente intranquilidad lo angustiaba. No tenía una explicación para aquel ahogo que le oprimía el pecho hasta llegar a dificultarle la respiración. No era muy tarde, así que llamó a su padre para comprobar que estaba bien, aprovechó a hablar con Elsa y ponerla al tanto de las novedades de boda. Del otro lado del teléfono se escuchaba el llanto emocionado de la mujer. Se despidió de ellos y pensó en pasar a saludar a su hermana que estaría esperando la llegada de Santiago para cenar. Podría llevar unos merengues y acoplarse a la comida para compartir un buen rato en familia.


  Bajó del taxi un par de cuadras antes de la casa, esa parte del barrio le gustaba mucho porque era un lugar tranquilo para vivir, la gente era agradable y se conocían todos. Anita tenía suerte de haber encontrado a Santiago después de su mala experiencia, suerte y valentía al apostar a una relación sin miedos de las heridas pasadas.


  Entró a la pequeña pastelería francesa dónde solía comprar los macarons para sobornar a Ana María, la oferta de delicias era muy amplia y sin embargo, él sabía que su hermana tenía una preferencia por los merengues que la acompañaba desde la infancia, cuando pedía a su padre que le comprara las «nubes congeladas con crema». Salió complacido con la bandeja de postres y esquivando la insistente mirada de la vendedora que le sonreía con coquetería.


  El clima de la noche era apacible, pero a medida que avanzaba el escenario se modificó drásticamente. Dos cuadras antes de la casa el revuelo de sirenas y gente que corría en todas direcciones lo alarmó, la sensación del estómago se propagó hacia el pecho mientras una voz interna le avisaba que Anita estaba en peligro, qué era ella la que despertó la alerta en su corazón.


  Sin importarle nada dejó caer las cosas que traía en los brazos y corrió desesperado la cuadra que lo separaba del domicilio de su hermana.


  Llegaba a la vereda cuando vio salir una camilla desde el interior de la propiedad que transportaba un cuerpo que creyó notar era el de Anita y la levantaban hacia el interior de la ambulancia. La sangre se le congeló de terror.


  El cordón policial no permitía que nadie se acercara, un oficial le impidió el paso. A pocos metros, un charco de sangre cubierto por una sábana marcaba el lugar en el pavimento en el que alguien yacía muerto.


  —¡Soy el hermano! —alcanzó a gritar con desesperación—, ¡déjenme pasar por favor!


  —¡Qué venga! —Escuchó decir—, tiene que acompañar a la chica.


  Esas palabras le dieron algo de aliento, le permitieron suponer que ella estaba con vida. Santiago no estaba allí, vendría en viaje.


  El joven subió a la ambulancia y cuando ella lo vio rompió en llanto. Tenía colocado un cuello ortopédico, seguramente para prevenir alguna lesión agregada si cayó al piso.


  —¡Me esperó Emi!, me esperó en frente y me disparó en la cabeza. Sentí un ruido como un silbido y un ardor… no me iba a dejar… pasó un patrullero de ronda y le dio el alto.


  —Sí, ya sé, descansá un poco que no me muevo de tu lado —más que saber adivinaba por la escena de la entrada que su excuñado no se quiso entregar y fue abatido.


  —Me giré y lo vi levantar la mano para seguir disparando, me miraba con odio… creí que me moría —explicaba entre espasmos de angustia.


  —Bueno, bueno, ya estoy acá ¿le avisaron a Santiago?


  —Sí, me dijeron que viene en viaje.


  En la entrada de guardia los esperaba hundido en la desesperación y al ver a su esposa el llanto no le dejaba pronunciar otra palabra que no fuera su nombre.


  El médico que la recibió les indicó que esperaran en la sala, que hicieran los trámites administrativos para el ingreso, procurando mantenerlos ocupados mientras la atendían.


  Dado su embarazo, no se la sometió a rayos X que pudieran ser peligrosos para el bebé y se pidió consulta con cirugía y obstetricia.


  Tiempo después habiéndose constatado el estado general de la paciente y su embarazo el médico volvió a salir para informarles.


  —¡Familiares de Ana Monteverde!


  Los dos amigos se levantaron al mismo tiempo.


  —Soy el esposo —se apresuró a decir Santiago.


  —Buenas tardes, su esposa se encuentra en buen estado, pueden estar tranquilos —afirmó dirigiéndose a los ansiosos amigos— el bebé no sufrió ningún daño, ya se le hicieron las ecografías correspondientes. Quiero aclararle que la señora tiene una bala incrustada en el hueso occipital, es de calibre chico y no alcanzó a tocar ningún órgano. Ella se desmayó por el susto pero no perdió el conocimiento. Creemos que lo conveniente sería dejarla allí, podremos controlarla, pero no pensamos que la afecte. No quisiéramos realizar procedimientos innecesarios sobre todo en su estado.


  Ambos hombres respiraron aliviados y agradecieron al médico. Ella quedaría en observación durante algunas horas por protocolo y luego se podía retirar.


  —Uno de ustedes puede pasar un momento.


  —Andá vos Santiago yo espero acá.


  Al rato el hombre apareció con los ojos vidriosos.


  —¿Cómo puede ser hermano qué este tipo apareciera de la nada?, no dio señales en todo este tiempo, nadie sabía dónde estaba y casi la mata.


  —Tuvimos un Dios aparte viejo, ahora ya no podrá dañar a nadie.


  La historia apareció en los noticieros, pero Emi llamó a su padre en el momento para que no lo tomara por sorpresa. Al día siguiente, todos estaban junto a ella mimándola y el fotógrafo pudo viajar para cumplir con el trabajo del documental. En el fondo esta desgracia sirvió para que su hermana encontrara al fin la tranquilidad. Raúl dejó de ser la pesadilla que ocupaba sus miedos y podía pensar en un futuro sin nubarrones en el cielo. Emi hablaba todos los días con Melina y juntos hacían planes para su nueva vida.


  Cañas mágicas


  Con el trabajo concluído Emi regresó a la ciudad y ni siquiera pasó por su departamento, fue directamente hasta el estudio dónde Melina ya se encontraba grabando su programa, distrajo su atención y con paso firme se dirigió directo a la chica para fundirse en un apasionado beso. Tras esto los sorprendidos espectadores oyeron de la propia voz del pretendiente su declaración.


  —¡Un momento por favor!, quiero decirles mis queridos amigos que estoy locamente enamorado de esta preciosa mujer y le voy a pedir en presencia de todos ustedes, cómo para que no se arrepienta, lo que quedó pendiente para mi vuelta… ¡qué ponga fecha a la boda!


  Melina tenía todos los ojos puestos en ella, así que se hizo rogar un poco.


  —¡Vamos nena!, que si no te decidís vos me caso yo —gritó Ana María desatando las carcajadas generales.


  —El mes que viene, en este mismo día —afirmó con seguridad.


  —¿Enserio? —preguntó el novio preso de la incredulidad.


  —¡Claro!, ya saqué fecha —respondió ella.


  El estudio rompió en gritos y silbidos, volaban papeles y el aire todo fue algarabía.


  —¡Quedan formalmente invitados al evento! —declaró el novio y procedió a abrazar a su futura esposa.


  Walter que sacaba buena tajada de las cosas no cortó el video sino que lo usó para promocionar el casamiento.


  Un soleado día de noviembre, Cañas doradas amaneció más temprano que de costumbre, la iglesia estaba adornada con ramitos de lavanda y cintas de raso. El piano acompañaría el menudo paso de la novia más célebre de la región en su camino al altar bajo los acordes del Nocturno Opus 9, Numero 2 de Chopín.


  Anita lucía la incipiente redondez de su cintura en un delicado vestido de gasa celeste. Santiago y Elsa fueron los padrinos elegidos para el casamiento. Melina entró a la capilla del brazo de su abuela con paso lento pero firme. En el altar la esperaba ese chico de ojos soñadores y cálidos que le hizo crecer el corazón hasta que ya no le entraba en el pecho. Varias marcas de ropa pusieron a su disposición los catálogos de vestidos de novia, pero ella prefirió uno de línea sencilla de chifón con delicados velos semitraslúcidos que formaban varias capas sutiles y vaporosas sobre la delicada piel. Una rosa de raso por todo adorno sujetaba el racimo de cabellos ondulados. La visión más bella que hubieran contemplado los ojos en aquel pueblo. Luego de la ceremonia, el restorán abierto de par en par recibiría a los invitados, todo habitante de los alrededores estuvo presente. Fue imprescindible recolectar mesas, manteles y bancos para el histórico festejo. Se instalaron gazebos para la prensa que se convocó a montones, por curiosidad, pero más que nada por afecto a aquellos jóvenes que cumplían su aventura de amor.


  Don Adolfo llegó a un acuerdo para enviar el programa desde ese lugar, ella lo convenció de que allí tenía todo lo que necesitaba para grabar más el ingrediente adicional del paisaje a cielo abierto. Don Vicente se rencontró con su vieja amiga Sara y juntos recordaron las vacaciones, la escuela y a su esposa tan amiga de la mujer desde su infancia.


  A Melina le llovían propuestas de trabajo pero ella tenía todo lo que quería en el pueblo junto a su gente.


  La fiesta duró toda la jornada y al atardecer comenzaron a retirarse los vecinos con sus sillas, manteles y jarrones para flores. El hotel familiar del pueblo colmó su capacidad y en el salón del restorán debieron armar varios futones para que los invitados de la ciudad pudieran reponerse del cansador día del evento.


  Cuando nadie lo advirtió, la pareja de recién casados desapareció de improviso. Habían reservado una cabaña del complejo cercano para escapar de las miradas indiscretas.


  Él le tendió la mano invitándola a pasar, la propietaria hizo un gran trabajo de ambientación que incluía el gusto de los dos para hacer de aquel rústico lugar un confortable refugio de su primera noche de casados.


  La luz tenue de los veladores iluminaba tímidamente las siluetas de los enamorados, la cama vestida del color del vino al igual que la mórbida alfombra, el suave perfume de flores frescas y el balde de champaña sobre una mesita baja les dieron la bienvenida.


  —Señora Martinez, ¿puedo ofrecerle una copa?


  —Puede.


  Él sirvió las copas, tomó un sorbo del dulce cosecha tardía y después apoyó la suya sobre la mesita para seguir saboreando la miel de los labios de su esposa. Respiró su tibio aliento y se dejó invadir del aroma embriagador que brotaba de su cuerpo. Con suma delicadeza retiró la flor que adornaba su pelo y empezó la trabajosa empresa de desabotonar las piezas de perla que sujetaban el atuendo; éste cayó sobre la alfombra y la piel quedó solo prisionera de la ropa interior de fino encaje. El jóven esposo se liberó de su elegante traje oscuro y la camisa fue a dar sin cuidado a un rincón de la habitación.


  Los dedos le temblaban, pero consiguió terminar de desvestirla y quedar encandilado por la visión de su magnífica desnudez. Empezaron el rito de amarse en silencio, hasta que la noche misma descubrió el idioma secreto de los suspiros que desencadenaba su pasión.


  La vida era buena. Aquel pueblo dormido renacía de sus cenizas, los turistas y curiosos de fines de semana poblaban las calles dando nacimiento a fuentes de ingreso para los pobladores.


  Melina pudo abrir su negocio, contratar ayudantes y empezar a vivir su propia historia. Su esposo se encargaba del programa, continuaba con sus encargos de la agencia y fotografiaba la naturaleza. Una de sus imágenes fue elegida como la más bella de la década, ¿cuál era?: El rostro de su niña recién nacida que sonreía dormida y su primo asombrado que la miraba a través de los tules de la cuna.


  El fotógrafo que quería descubrir lugares maravillosos y mágicos encontró lo que buscaba. El sitio justo está al lado de una bella muchacha de pueblo porque es sus brazos… dónde vive el amor.


  FIN
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    Claudia R. Aguirre: Es una autora, nativa de la Ciudad de Quilmes, a orillas del río de La Plata, esta argentina nostálgica y soñadora, se confiesa lectora voraz y escritora compulsiva desde siempre. Sus preferencias a la hora de escribir, abarcan distintos géneros, comenzando por el cuento, donde el realismo mágico, ocupa un lugar preferencial; la novela romántica y la poesía, también se revelan como sus grandes amores.


    Madre de cinco, y dedicada actualmente a concretar el sueño de compartir sus libros, como ella misma dice «ahora que mis hijos, son mayores que yo».
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